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  Capítulo 1


  LAS Bocas del Indo.


  Miró abajo. Lo contempló en una especie de estatismo, como preguntándose si sería posible. Si todo aquello estaría ocurriendo o era tan sólo una alucinación, una broma pesada de su mente febril.


  No, no parecía ser irreal. Existía. El paisaje azul, verde, ocre, al fondo, bajo el cuerpo que hendía los cielos despejados, entre leves nubecillas.


  Lo dejó atrás, aun sin llegar a creer que hubiera podido llegar tan lejos. Era mucho más, de cuanto había esperado.


  Lo realmente importante es que eso no fuera todo. Pero, por desgracia, sabía que su buena fortuna se tenía que terminar. Más bien temprano que tarde; en cualquier momento, en realidad.


  Respiró con fuerza… Se inclinó sobre el mando de su avioneta ligera, rápida, fulgurante. Sobrepasó fácilmente los deltas de la desembocadura del Indo en el Mar de Arabia.


  El vehículo era rápido, fácil de manejar, deportivo y de maniobra flexible. Le gustaba. Había llegado lejos con él. Muy lejos. Mucho más de lo que imaginara en un principio el agente secreto.


  Puso unos instantes el piloto automático. Los precisos para encender un cigarrillo y aspirar con cierta calma unas bocanadas de humo, que exhaló con el ceño fruncido y la mirada fija abajo, en la geografía costera de Pakistán, muy cerca ya de Karachi.


  Y, lo que era más importante, muy cerca del aeropuerto. Escudriñó con los poderosos prismáticos las Bocas del Indo, en la trama de los deltas y triángulos pantanosos asomados al Trópico de Cáncer.


  El agente secreto OSS 555 apretó la boquilla de corcho y filtro mentolado de su cigarrillo. Volvió a tomar el mando de la avioneta. Dejó atrás la salida del Indo a las aguas arábigas. Entró con una ligera desviación del morro de la avioneta, sobre territorio paquistaní.


  Abajo, el territorio era intensamente verde y siena, con las salpicaduras gris azuladas de las colinas y promontorios en torno al brumoso, lejano Hyderabad, más al interior y en las orillas del rio paquistaní.


  OSS 555 no se hacía demasiadas ilusiones. Sabía hasta dónde podía llegar y eso no era muy lejos. Incluso había logrado más de lo previsto. Debía de estar apurando sus posibilidades favorables. No cabía otra explicación, a fin de cuentas.


  Sabía con qué clase de enemigo se enfrentaba. Y sabían cuán pocas eran sus oportunidades de victoria, por no decir que en realidad no existía ninguna. Absolutamente ninguna.


  Mientras sobrevolaba los suburbios y poblados inmediatos a Tatta, la ciudad de los deltas del Indo, probó de nuevo con la radio, igual resultado negativo que en las últimas ocasiones en que lo intentara. Las interferencias y ruidos eran terribles.


  Tenía totalmente averiado el sistema transmisor y receptor. No podía establecer contacto con estación alguna de escucha. No podía hablar, no podía revelar nada de cuanto sabía…


  Y el enemigo, acechando, acaso creando aquellas interferencias para impedir cualquier acción eficaz suya, encaminada a revelar el secreto a quienes interesaba conocerlo.


  OSS 555 se sentía un poco como la mosca, adherido a los hilos pegajosos, mortales, de una densa, invisible telaraña tendida por seres diabólicos, ocultos en la sombra.


  Ellos sabían que OSS 555 sabía demasiadas cosas. Cosas importantes para muchos. Cosas que nadie sino él debía llegar a conocer, porque significaba mucho para el futuro.


  Un futuro que a él, OSS 555, no le gustaba en absoluto. Un futuro que le producía verdadero pánico, una angustia que estaba más allá de su propio sentido de conservación, porque seguramente para cuando ese futuro llegase, él ya estaría muerto…


  Muerto. Asesinado. Asesinado por ellos. Sabía que estaban tras él. Muy cerca. Cada vez más… Cuando llegase el momento, los asesinos no iban a perder su ocasión.


  Los asesinos…


  Tragó saliva. Hubo de frotarse los labios, con el dorso de su mano enguantada, soltando un instante el timón de su aparato, para sentir menos sequedad en ellos, entreabiertos y anhelantes. Miró alrededor, al azul, a las nubecillas, a la tierra y el agua, allá abajo.


  Los asesinos… ¿Dónde estarían ahora? ¿Dónde se ocultarían, en espera de tenerle a su alcance, de asestarlo sin lugar a dudas, terminando con él, con el peligroso OSS 555, y a la vez con unos conocimientos que significaban mucho para ciertas personas, para ciertas entidades, para ciertos países incluso. Y, desde luego, también para el mundo…


  Hubiera querido advertir algo sospechoso, algo anómalo, algo que pudiera inquietarle, quizá porque él era hombre de acción y le gustaba, sobre todas las cosas, encararse con hechos concretos, con riesgos ostensibles, con adversarios tangibles, que él pudiera ver, percibir, identificar.


  Lo peor era esto de ahora. La aparente calma, el sosiego, la ausencia de presagios funestos, la paz que le rodeaba, sobre las costas del delta y las tierras pakistaníes, siempre un poco sobre la cuerda floja de su latente estado nada amistoso con el colosal vecino hindú.


  Él sabía que esa calma era ficticia, que nada más lejos de la realidad auténtica que aquel sosiego en torno a él, a las alas de su aparato. No, eso era falso, era engañoso y mucho más inquietante que cualquier adversario visible.


  Porque en algún lugar, y no demasiado lejos, tenía que estar la muerte agazapada. Esperando. Esperando siempre a la presa fácil, que inexorablemente caería en sus manos descarnadas, porque así estaba sentenciado por gentes infinitamente más poderosas que él, un simple agente secreto, en solitaria, desesperada misión, muy lejos de su suelo natal, de sus superiores, de sus compañeros.


  OSS 555 respiró con tuerza. Algo goteó entre sus cejas crispadas. Sudor. Un sudor frío, pegajoso. Un sudor de muerte, pensó con un estremecimiento ante su macabra ocurrencia.


  No sentía calor. El clima artificial de la avioneta funcionaba bien. La temperatura era cómoda. El vuelo ligero y fácil, sin problemas técnicos o meteorológicos de ningún orden.


  Y, sin embargo…


  Sin embargo, estaba sudando, tenía la camisa empapada en humedad, el rostro molestamente mojado, con gotas frías corriendo por su nariz, la comisura de sus labios, sus cejas, pestañas, mentón…


  Miró atrás. A la pequeña cartera de piel de cerdo, cerrada con un seguro niquelado, brillante, y una cadenita sólida, de firme acero.


  Era un portafolios dotado de asa para el porte. Llevaba unas iniciales sobre la piel, igualmente en acero inoxidable, adheridas a la piel de cerdo: M.D,


  Suspiró, humedeciendo los labios con la punta de la lengua, casi mecánicamente. Mientras aquello estuviera con él, todavía había una solución. Acaso remota, pero la había…


  Y al pensar en eso, no pensaba en sí mismo, naturalmente. Ese era un factor de la cuestión sobre el que había perdido toda esperanza desde hacía tiempo.


  Nadie escapaba a un destino adverso, en especial cuando el destino de uno está en manos de gentes poderosas, inexorables, sin conciencia y también, sin fronteras para sus designios.


  Puso el piloto automático de la avioneta. El ligero vehículo aéreo, deportivo y esbelto, continuó sin rumbo, acercándose por momentos al núcleo urbano de Karachi, visible allá en una neblina ligera, tenue, de simple humedad y calor tropical, en la distancia azul de la costa paquistaní.


  OSS 555 avanzó el brazo hasta tomar el portafolios de piel de cerdo. Lo contempló sombrío. Luego, buscó en su zapato. Extrajo algo, que chascó al ser despegada la tira adhesiva que lo sujetaba al interior del zapato: un par de llaves planas, pequeñas, complicadamente dentadas.


  Una, hizo girar la cerradura. La otra, desconectó el seguro del cierre del portafolios.


  Respiró con fuerza. Abrió el portafolios. Miró al interior.


  Documentos, un bloc de apuntes, una carpeta de cartón encerado azul, con más documentos…


  Y un sobre. Un sobre largo, voluminoso. Y unas letras. Dos letras, impresas en fuerte negro, sobre el envoltorio de papel manila:


  


  PH


  


  —"PH"… —leyó entre dientes OSS 555—. "PH". ¿Qué significará? ¿Qué puede ser "PH" en realidad y qué persona tiene las iniciales M.D.?


  No tenía una respuesta. Sabía algo de lo que aquello, aquel simple voluminoso, iba a significar en la marcha del mundo, de los pueblos y de los Gobiernos. Pero nada más.


  Apenas nada, aunque sí entendía bien la magnitud de su secreto, la tremenda importancia de aquello que hubiera podido pasar por un certificado vulgar y, sin embargo, acaso significase un día la diferencia entre la paz y el desastre mundial.


  Y el sobre con las siglas "PH" en su superficie era la clave de todo. El objeto de valor incalculable, por el que iba a dar él, de forma inexorable, su propia vida como un tributo al mundo, que desde su organismo de secreta información internacional, servía con lealtad hacia su Gobierno, su patria y el Deuxiéme Bureau al que estaba adscrito1.


  —Dios mío… —musitó, hablando consigo mismo, aunque en voz alta, como si alguien más que él estuviera a bordo de la avioneta, para escuchar, para poder aconsejarle, llegado el caso—. Dios mío, ¿qué puedo hacer? ¿Cómo salvar esto… y todo lo que consigo lleve implicado?


  Una luz decidida, desesperada casi, asomó a sus pupilas fijas, preocupadas. El tenso rostro sin apenas color, reflejó algo; una idea, un ramalazo de inteligencia, de firme convicción en algo, acaso una oportunidad, una sola, difícil pero posible…


  Regresó al timón de la avioneta. Quitó el piloto automático. Condujo diestra, segura, rectamente. Hacia Karachi. Hacia la zona del aeródromo civil del Aero Club Nacional de la capital paquistaní.


  Hacia esa oportunidad remota. Hacia una esperanza única de seguir adelante, de cumplir su misión, incluso por encima mismo de la vida y la muerte…


  * * *


  El hombre avanzó a lo largo de la amplia acera, bajo las estructuras occidentales de los edificios de la zona comercial de Karachi.


  Había dejado el taxi en la esquina interior, y se movía en línea recta, con su portafolios de piel de cerdo, hacia el alto rascacielos del "Arabian Palace Hotel", el más importante bulevar de la capital paquistaní.


  Se detuvo un momento en el cruce, ante el guiño rojo y ámbar de un semáforo, tras el libre paso señalado por el verde.


  Aguardó, mientras una riada de automóviles, en su mayoría modelos de la industria británica, matriculados en Karachi por el personal extranjero, muy abundante aún en el cosmopolita, estratégico vecino del gran país hindú.


  Volvió a pestañear el semáforo. Del rojo al ámbar y de éste al verde de nuevo. Las líneas de automóviles, relumbrando al reflejo del sol poniente y de las primeras luces eléctricas de escaparates, farolas y luminosos donde se mezclaban pintorescamente el lenguaje oriental y el occidental, en una mescolanza de colores rutilantes.


  Pasó el hombre del portafolios de piel de cerdo, mezclado ante una nube de gentes apresuradas, cuyas facciones ofrecían una curiosa escala de tonos diferentes, desde el cobrizo profundo de los nativos, hasta el blanco rubio de los sajones, pasando por los morenos europeos mediterráneos, los amarillentos orientales de más al Norte y los indefinidos y matizados colores de las pieles mestizas.


  Alcanzó la radiante acera del "Arabian Palace Hotel", teñida con el verde lívido y el blanco azulado y espectral de los grandes luminosos del local, sobre las amplias puertas vidrieras, entre macetones floridos, exuberantes, lujuriosamente frescos y vivaces.


  Un portero vestido con un rojo uniforme muy parecido al de un lancero bengalí, y el inevitable tocado de la banda de seda envuelta en torno a la cabeza, le sonrió, ceremonioso, inclinando la cabeza.


  Una mueca obsequiosa, iluminó la faz oscura, rematada por la cuidada, amplia, negrísima barba rizosa.


  —Bien venido, señor —habló en correcto inglés. Y abrió las enormes, pesadas vidrieras, obsequioso.


  El hombre del portafolios inclinó la cabeza, agradecido. Pasó al vestíbulo, amplio y muy iluminado. Tanto, que incluso causaba daño a la vista. Los ojos del recién llegado se fijaron en un cartel rutilante, dispuesto a la entrada de una puerta lateral, de suntuosas cortinas y alfombrada lujosamente:


  
    "PARRILLA DEL ARABIAN PALACE HOTEL ESTA NOCHE, GRAN SHOW DESPEDIDA DE LA GRAN ARTISTA MARA MARSH, LA PRINCESA DE LA MELODIA"

  


  Una sombra de sonrisa asomó a los labios del hombre del portafolios. Miró a su alrededor. Vio a mucha gente deambular por el vestíbulo. Mujeres de largo ropaje de seda, a la usanza hindú, y el lunar pintado entre las cejas, sobre la epidermis oscura. Europeos, americanos, asiáticos… lo de siempre.


  Cambió de dirección previamente. Fue al guardarropa. Entregó su sombrero y su portafolios. Recibió un resguardo de latón con un número. Lo guardó en un bolsillo y se encaminó a la puerta de la Parrilla del "Arabian Palace Hotel".


  Cruzó las cortinas espesas, muy rojas, pisando la suave, acolchada alfombra, escaleras abajo, hacia los sótanos del lujoso hotel, donde se hallaba la "boîte", "niqht club" o Parrilla del edificio.


  Un camarero de uniforme hindú le llevó a una mesa cercana a la pista, F| se acomodó. Pidió un combinado. Echó una mirada escudriñadora en derredor. Luego encendió un cigarrillo.


  Fumó en silencio, viendo las evoluciones de dos muchachas en la pista, bailando una danza oriental, entre gasas y velos. Una especie de "streap-tease" parecido al que inventara muchos años atrás Salomé, se inició bajo los focos de colores cambiantes.


  Luego, de súbito, con el último velo, las muchachas se quedaron en breves "shorts" plateados y bailaron al compás de un nuevo ritmo, más frenético y occidental.


  El número terminó entre discretos aplausos. La orquesta inició una serie de melodías. El hombre probó su combinado. Era fresco y agradable.


  Se oscurecieron las luces. Inicióse una lenta melodía. Un reflector cayó en un piano. Tras él emergió una mujer morena, esbelta, sensual, lenta y magnífica en sus movimientos.


  Hubo un silencio profundo. Todos sabían que Mara Marsh iba a cantar. Como sólo ella podía hacerlo, con su voz profunda, cálida, emotiva, de matices intensos, graves, pastosamente melódicos.


  Mara avanzó. Sus labios carnosos, maquillados de un rojo suave, casi anaranjado, modulaban las palabras con lánguida dulzura, no exenta de una tibieza casi felina.


  Los ojos rasgados, oscuros, penetrantes, seguían la herradura de mesas en torno a la pista, las manchas borrosas de los rostros pendientes de ella, los fulgores leves de las miradas fijas en la hermosa artista de cuerpo escultural, envuelto en verdes pliegues de seda, con adornos diamantinos.


  De súbito, sus ojos muy oscuros y muy profundos, sufrieron una brusca reacción. Hubo un relampagueo en las pupilas de la hermosa, al fijarse en uno, concretamente en sólo uno de los dientes de la Parrilla del "Arabian Palace Hotel".


  El, que entonces llevaba su vaso combinado hasta el borde de los labios, aprovechó para, rápida y disimuladamente, apoyar el índice en la boca, antes que el propio filo curvo de vidrio quedase empañado por la fría bebida.


  Mara Marsh pareció captar aquella veloz, precisa señal de silencio, de disimulo. Y siguió cantando la melodía conocida, eterna casi, pero que parecía tener nuevos matices, nuevas entonaciones y nuevo sentido en aquellos labios de mujer: "Sentimental journey".


  Una canción, una melodía dulce y melancólica. Y los ojos evadiéndose con rapidez, con admirable disimulo, del hombre sentado en aquella mesa cercana a la pista.


  No volvió a mirarle. Ni se acercó a él. Pero era evidente que algo había cambiado en ella. Había una tensión en el fondo de su voz. Una tensión que, ciertamente, sólo podía advertir el interesado. El hombre que dejara arriba, en el guardarropa de la Parrilla, su portafolios y su sombrero.


  Terminó la melodía. Comenzó la demanda de piezas, por parte de los espectadores. Los camareros llevaban las peticiones a la cantante. Ella las examinaba de una ojeada, dejando luego los papeles sobre el piano que pulsaba un músico negro y accedía a complacer parte de ellas.


  El hombre del combinado se inclinó. Tomó una de las servilletas de papel del "Arabian Palace Hotel", de un recipiente de su mesa. Escribió rápidamente unas líneas. Llamó al camarero y se lo entregó, señalando a la cantante.


  El camarero asintió, aceptando con una sonrisa complacida la propina de una libra que le diera el cliente y llevó el papel a la cantante. Ella estiró su desnudo brazo broncíneo. Los dedos manicurados tomaron la servilleta, como una solicitud más.


  La leyó por encima. Su rostro hermoso no reveló nada. Se limitó a avanzar al Diario. Estiró la mano, como si dejara la servilleta escrita con todas las demás solicitudes. Nadie absolutamente nadie, pudo advertir lo que hizo a espaldas del público.


  La servilleta que pareció quedarse con los demás papeles, pasó, cuidadosamente doblada, al fondo de su descote, perdiéndose en la canal de sus senos, bajo el tejido verde de su traje de noche.


  Se volvió lentamente. Sonrió a su público. Dijo que, atendiendo una petición, interpretaría "Stormy Wather".


  Y lo cantó, con una sensibilidad y una viveza intensas, emotivas, electrizantes. Al terminar, los aplausos fueron muy abundantes.


  Las más vivas, correspondieron al que parecía haber solicitado la canción de lluvia, tiempo borrascoso y amor bajo el temporal.


  Luego, el hombre se puso en pie. Pagó su consumición. Se alejó por entre las mesas y los ojos oscuros de Mara Marsh no cometieron el error de seguirle. En vez de ello, lo hicieron a través del reflejo del espejo color caramelo, en una columna de la pista.


  Y entornó sus párpados, con algo parecido a la inquietud, a la desesperanza, a la angustia interna que sólo podía expresar en una canción.


  Quizá por ello, se dirigió al público. Y en su ronco, suave inglés meloso, anunció ya la figura alta y rubia del hombre de la mesa próxima a la pista se perdía tras la cortina roja de la salida del club:


  —Y a continuación, señoras y señores, atendiendo a la última petición, interpretaré para ustedes "A cada uno lo suyo"…


  La melodía fue atacada por la orquestina. Y la voz sensual de Mara Marsh canturreó, en tanto sus ojos oscuros, relampagueantes, seguían los pasos de otro cliente, situado hasta entonces en la barra del fondo, bajo las tamizadas luces cárdenas, y que con sospechosa coincidencia partía tras el hombre de la petición de papel de celulosa:


  Y algo, una humedad tenue, asomó a los hermosos, oscuros, enigmáticos, de la Princesa de la Melodía…


  Estaba pensando en aquella servilleta escrita, perdida en la cálida intimidad de su busto.


  Y en el hombre que había escrito aquello. El hombre que había ido a Verla. El hombre que le había pedido silencio, disimulo, ignorancia de su presencia allí.


  El hombre que, acaso, había salido de allí para no volver jamás a cruzarse con ella en parte alguna de este mundo…


  Mara Marsh terminó la canción. Recogió los aplausos. Se retiró lenta, señorial siempre. Como una auténtica princesa. Allá, en el piano, quedaron los blancos papeles con peticiones triviales.


  Solo uno faltaba. Uno. Y nadie sabía eso. Nadie podía saberlo, excepto ella misma y el hombre que lo escribió:


  Allá arriba, la ficha de latón fue devuelta a la empleada del guardarropa. Devolvieron al hombre rubio su sombrero y su portafolios. El caminó hacia la salida.


  Sabía que unos pasos sonaban tras él. Casi se sonrió, al verse ante un espejo casual y advertir que otro hombre fingía rápidamente sentirse atraído por unas postales de Karachi, exhibidas en un mostrador del amplio "hall" del "Arabian Palace Hotel".


  Iban tras él. Le habían localizado. No sería aquel solo hombre por supuesto. Hubiera sido demasiado sencillo. Le hubiese bastado llevarle a una trampa, matarle con frialdad, la frialdad profesional propia de su oficio.


  Pero no. No era un hombre solo, ni mucho menos. Aquél sería un pobre diablo, un simple instrumento entre cientos de ellos, situados estratégicamente para bloquear su viaje a Europa.


  OSS 555 abandonó el "Arabian Palace". Pisó de nuevo la acera. Llamó a un taxi. Se alejó dentro de él por las amplias avenidas del centro comercial de Karachi. No le sorprendió ver otro coche tras él.


  Suspiró. Se arrellanó en el asiento. Ahora, no restaba nada por hacer. Sólo esperar que nadie se preocupara de Mara Marsh, la cantante del "Arabian Palace". Y seguir esperando la muerte…


  Sólo eso.


  Capítulo 2


  SARA Marsh cerró la puerta de la habitación de su hotel. Alojarse en el mismo edificio donde se trabajaba, tiene las ventajas de retirarse pronto y sin soportar a demasiados inoportunos.


  Desde la Parrilla, se había trasladado directamente a la planta ocho del edificio, donde tenía su alojamiento durante su actuación en Karachi.


  Ahora, terminada ésta, los equipajes dispuestos por toda la habitación, hablaban a las claras de su inmediata marcha.


  El vestido verde, espectacular, ceñido a sus formas, con el que actuara ante el público del club, había sido sustituido por un traje de hechura sastre, gris, sobre una blusa de color aceituna.


  Allí debajo, entre sus senos, la servilleta escrita se adhería a la piel, por medio de una tira adhesiva, tras haber sido leída por la joven cantante.


  Meditaba en todo ello mientras se aplicaba ahora ante el espejo, presurosa, un maquillaje de tono pálido, que disminuía notablemente su tez oscura, y su buena memoria, habituada a aprenderse letra y melodía de muchas canciones en breve espacio de tiempo y con pocos ensayos, iba rememorando cada línea presurosa, escrita por un hombre en apuros:


  
    "Mara, cariño:


    Vuelve a Londres. Lleva esto a Gresse Street, Bllomsbury. A Jacques D'Ory Boutique.


    Y dile…


    "La llave dorada del mortal secreto se encuentra olvidada en tu propio puerto PH, es la clave.


    PO, lo concreto. "OSS 555".


    Gracias, Mara. Ellos te gratificarán generosamente. Es importante. De VIDA O MUERTE para millares de seres.


    MARCEL B."

  


  Marcel B… Solamente eso. Eso, y recuerdos. No muy lejanos. Ella y Marcel eran demasiado jóvenes.


  Pero hacía tiempo que no le había visto.


  El inquieto, el temerario Marcel. Sus últimas noticias eran de que estaba sirviendo al Deuxiéme Bureau de su patria, en algún lugar del mundo. A Marcel siempre le había gustado el Servicio Secreto.


  En los últimos años de la Guerra Mundial, apenas un adolescente aún, ya sirvió a Francia y a los aliados, con un grupo de la Resistencia. No podía sorprender que un hombre como Marcel Barneux estuviera metido en líos.


  El verso y la firma significaban algo relacionado con una tensión internacional, la que fuese. OSS 555. Nombre clave en el Servicio Secreto francés. ¿Qué haría Marcel en Karachi… y qué temía?


  Mara no se hacía más pregunta que esa. Trataba de recordar cada línea, aunque sabía que sería más importante para Marcel y para el S.S. francés que llegara con el mensaje escrito por el agente secreto OSS 555.


  La enviaba a Londres, donde sabía que ella tenía residencia habitual. Y le pedía urgencia. La retribuirían generosamente. Mara sabía lo que significaba "generosamente" en el ámbito del Servicio Secreto.


  Le pagarían una fortuna por aquello. Acaso mil o dos mil libras. Esa cantidad no era dinero para los agentes secretos, pagados por el Tesoro de su país.


  Pero Mara hubiera hecho lo que estaba dispuesta a hacer, simplemente con que Marcel se lo hubiera pedido, aun sin dinero alguno.


  Sólo por él y por el recuerdo de algo no tan lejano, cuando Marcel no habla pensado aún en volver a su gran pasión por el peligro. Una pasión que desplazó la que pudiera haber sentido incluso por ella…


  Sí. Mara hubiese emprendido viaje a Londres aún sin la esperanza de una gratificación, anulando sus contratos inmediatos en Teherán, en el Líbano, en Egipto, en Argel…


  Y eso es lo que iba a hacer. Sin decirlo a nadie. Sin revelar siquiera en el hotel detalles sobre su marcha. Acababa de telefonear a una compañía aérea. Había vuelo directo, Karachi-Teherán-Atenas-París-Londres, precisamente esa misma noche, dentro de una hora escasa.


  Había hecho su reserva apremiante. Y se marchaba. Se iba de Karachi a cumplir un encargo urgente de un hombre apurado, acaso perseguido, acaso en peligro de…


  Mara se estremeció. No, eso no. No debía ser. Marcel no debía correr riesgos tan graves. No es que ya existiera entre ellos nada especial, salvo el recuerdo de aquel momento que pudo haber sido hermoso, y las inquietudes de Marcel rompieron por su base.


  Pero Mara no desearía en modo alguno saber algún día que los enemigos de Marcel habían logrado sorprenderle y…


  Cerró los ojos húmedos. Se terminó de maquillar. Abrió una bolsa de viaje portátil y extrajo algo de ella: un doble sobre plástico, con dos pelucas dentro, lustrosas y cuidadosamente embaladas. Eran pelucas para sus actuaciones en los clubs nocturnos. Una rubia, otra roja.


  Optó por la roja. Era menos estridente y alteraba de igual modo su apariencia broncínea, morena y sensual. La aplicó con habilidad, fruto de su larga práctica, ante el espejo del tocador.


  Después, tomó unas gafas de cristales color caramelo, muy extremadas. Cuando las aplicó sobre su fina, recta nariz, la transformación resultaba pasmosa a primera vista.


  El cabello, la tez y los ojos de Mara Marsh, sus tres características esenciales, quedaban diluidas con un perfecto y simple camuflaje de eficacia indiscutible.


  —Ahora, a ver si yo también sirvo para el Servicio Secreto —suspiró contemplándose—. Dios lo quiera. Por Marcel, por mis amigos de Francia, de Inglaterra… y quizá por muchas otras cosas, como las vidas de esos miles de seres que cita Marcel…


  Cerró su bolso de viaje. Avisó a conserjería para que más tarde recogieran sus equipajes para trasladarlos a la estación de ferrocarril, rumbo a Teherán. Aparentemente, todo era lo normal, lo previsto. Mara Marsh continuaba su gira por


  Oriente y Africa.


  Pero momentos más tarde, una pelirroja atractiva y sin muchas prisas, alcanzaba el vestíbulo del hotel y desde allí la amplia acera.


  Un taxi fue parado por el portero de uniforme hindú. Mara subió al coche. Le dio una dirección al azar. El automóvil arrancó.


  A los quinientos metros, tras comprobar que ningún coche sospechoso les seguía. Mara invitó al chófer:


  —Por favor, había olvidado algo. Debo recibir a unos amigos en el aeropuerto. Vamos allá en seguida.


  —Sí, señorita —dijo el conductor nativo con absoluta indiferencia.


  Mara se retrepó en el asiento, suspiró hondamente. Ya iba todo bien. Parecía que, incluso, demasiado bien.


  Marcel se sentiría satisfecho de ella, si la pudiera ver en acción, burlando posibles cercos hostiles. E incluso el Deuxiéme Bureau tendría que sorprenderse de su eficacia como una mujer de acción.


  El taxi redujo la marcha al llegar al cruce de la Avenida Nacional con el Bulevar de la Libertad. Un nutrido grupo de personas rodeaban algo, en la acera, junto a un automóvil estrujado contra una farola que aparecía doblada, con el metal de su poste desgarrado y retorcido donde se golpeara el coche. Manchas de sangre aparecían en el radiador y en el poste. Mara inquirió anhelante:


  —¿Qué sucede ahí?


  —Algún accidente, señorita —explicó el chófer con tono de desinterés—. Un coche debió saltar a la acera y se estrelló contra la farola y contra alguien… Me da la impresión de que hay un muerto en el suelo…


  —Pare un instante por favor —rogo Mara, estremeciéndose sin saber la razón.


  —Sí, como usted quiera —se encogió de hombros el taxista, obedeciéndola.


  Mara saltó al suelo. Avanzó hasta el nutrido grupo de curiosos. Vio la forma, el bulto en el suelo, sobre un charco de sangre de estremecedoras proporciones. El impacto del coche había sido mortal, demoledor.


  Con un policía del país, un hombre, el conductor del coche homicida sin duda, se deshacía en explicaciones febriles, señalando al muerto y, sin duda, culpándole de todo.


  El policía, aunque dubitativo, parecía dispuesto a creerle. Entre otras cosas, porque el conductor era nativo y el muerto era un occidental, acaso, europeo…


  Mara sintió que el suelo vacilaba bajo sus pies, que todo le daba vueltas alrededor. Un frío glacial recorrió su cuerpo, llegó a su corazón y lo agarrotó en un lacerante momento de angustia terrible. Le costó un violento esfuerzo no gritar, sollozar, hacer algo.


  Había reconocido la nuca, el cabello del muerto, entre el rojo y viscoso de la sangre. Y sus ropas, las mismas que viera en el club del "Arabian Palace"…


  Era Marcel. El muerto era OSS 555, el hombre que pidiera su ayuda desesperadamente…


  Contempló, como hipnotizada, al hombre del automóvil. No era el del club, el que saliera en pos de Marcel entonces. Era un paquistaní de tez muy oscura, de ojos profundos, con una nariz ancha, un bigote breve y una curiosa cicatriz, en forma de V, bajo el párpado de su ojo derecho.


  Al hablar, ceceaba de un modo intenso y observó que una de sus manos, la izquierda, tenía dos dedos agarrotados, acaso por una parálisis nerviosa parcial.


  Le miró con mudo, profundo horror. Aquel hombre locuaz, aparentemente apurado por el suceso… era un asesino.


  Y había cumplido su tarea: matar a Marcel Barneux.


  —Por favor, chófer… —pidió, vacilante, volviéndose de espaldas al cadáver—. Vamos ya, rápido…


  —Sí, señorita —el conductor la ayudó a acomodarse—. Está muy pálida. No debió acercarse a ver eso… ¿Se encuentra bien?


  —Sí, sí, muy bien. Vamos de prisa, se lo ruego. Al aeropuerto…


  —En seguida, señorita, en seguida…


  El taxi arrancó a buena velocidad. Pasó junto al coche aplastado, junto al cuerpo sin vida de Marcel.


  Mara tuvo para él una mirada patética, profunda, desde la ventanilla posterior del automóvil. Las lágrimas corrieron bajo sus gafas y un nudo ahogó sus sollozos en la garganta.


  —Adiós, Marcel, cariño… —musitó entre los labios convulsos.


  El automóvil dobló una esquina, pasando junto a un hombre parado al lado de "Chrysler" verde y beige aparcado bajo unos luminosos parpadeantes. El hombre miró hacia el taxi, con curiosidad.


  Vio una melena roja, unas bonitas piernas y unas gafas color caramelo, y se desvió en seguida de allí, para dirigir una ojeada al lugar donde el hombre del coche aplastado discutía con el agente de policía.


  —¿Todo va bien, Rashni? —preguntó una voz profunda desde el interior del automóvil verde y beige.


  —Parece que sí, señor —se apresuró a responder Rashni solícito—, Faiza está convenciendo al policía. Es posible que salga bien del asunto.


  —Espero que se apresure —habló el personaje oculto en la oscuridad del automóvil—. Ardo en impaciencia de abrir esta valija, de ver lo que contiene… ya que al fin la hemos encontrado.


  Y unas manos enguantadas acariciaron la piel de cerdo de un voluminoso portafolios que sostenía entre las rodillas.


  Un portafolios salpicado con manchas de sangre y con dos iniciales de acero inoxidable incrustadas en su superficie: M.D.


  Capítulo 3


  LA dama rubia, de traje azul oscuro, medias caladas, con dibujos, zapatos de alto tacón y unas curiosas gafas solares de última moda, similares a un blanco, marfileño antifaz con una rendija para escudriñar el exterior, avanzó por el aeropuerto londinense, hacia uno de los taxis alineados más allá de las vallas de salida del recinto, en la zona destinada al aparcamiento.


  Subió con su maletín ligero, portátil, al interior del vehículo de alquiler. Indicó al chófer:


  —Al centro, por favor. Déjeme en Trafalgar Square. Frente a la Columna de Nelson, por Charing Cross.


  —Sí, señorita —respondió el taxista londinense con su acento "cokney" inconfundible.


  El vehículo de alquiler avanzó por la autopista que enlazaba el aeropuerto con la ciudad. Nerviosamente, los ojos oscuros, centelleantes, miraron hacia atrás, por las rendijas de las gafas de moda, estrambóticas y "snob"


  No descubrieron nada alarmante. Hubo como un respiro de alivio en la viajera recién descendida del reactor procedente de Atenas y París, con origen en Karachi. Todo parecía ir bien hasta el momento.


  El rápido vuelo, las escalas sin novedad, la ausencia de gente sospechosa en el avión, en el aeropuerto de Londres a su llegada, e incluso en pos de ella por la autopista.


  Sí. Todo iba bien en apariencia. No podía tener queja de su buena fortuna, ni mucho menos. O tal vez no todo era tan simple suerte. Acaso había sabido actuar con acierto.


  Primero una cantante morena en un "night club" de Karachi. Luego, una pasajera pelirroja, de gafas con cristales color caramelo y montura estilizada, en el vuelo a reacción hasta Londres. Finalmente, en un lavabo del aeropuerto, el último cambio.


  Y una dama rubia, con gafas de última moda, avanzando con un taxi hacia Londres, y con un conjunto azul de punto de lana, en vez del traje de estambre gris y la blusa color aceituna. Todo medido, todo extremado para desconcertar a cualquier posible seguidor.


  Mara Marsh, de vuelta en Londres, empezaba a sentirse tranquila. No del todo, porque sabía que un joven francés de cabello rubio llamado Marcel Barneux había terminado por caer, pese a todas sus precauciones.


  Un hombre que había hecho de esta tarea su profesión. Y ella, a fin de cuentas, no era sino una aficionada, una colaboradora casual, totalmente milagrosa para los propósitos del hombre asesinado por un fingido accidente de automóvil en el centro de Karachi…


  El taxi se adentró en Londres. Poco después, llegaba a Charing Cross, frente al monumento al Almirante.


  Mara Marsh pagó la carrera, caminó por la acera, hacia el Strand. A la altura de William IV Street, detuvo un nuevo taxi.


  Esta vez, su dirección al chófer fue más concreta; mucho más concreta que antes:


  —Gresse Street, Bloomsbury, por favor. Lo más rápido posible.


  El taxista afirmó, iniciando la carrera. Enfiló Charing Cross Road, buscando el cruce con New Oxford Street y el principio del distrito de Bloomsbury.


  A la altura de la boca de Metro de Totenham Court Road, el coche dobló hacia New Oxford y al arribar a Rathbone Street, se introdujo por ésta, en busca de Gresse Street, en un recodo sin salida tras la plaza Tudor.


  Era una calle difícil de localizar, pero los taxistas londinenses dominan ese pequeño o gran milagro que es conocer su propia ciudad,


  Mara Marsh escudriñó a través de la ventanilla, descubriendo un rótulo frente a sí:


  


  JACQUES D'ORY


  BOUTIQUE - FASHIONS


  PARIS - LONDON - MADRID


  


  —Aquí, por favor—pidió al taxista.


  El coche frenó. Pagó la carrera. Había sido un viaje costoso, desde el aeropuerto hasta allí. Pero tal vez merecía le pena.


  Con su maletín en la mano, avanzó hacía el edificio, situado en una rinconada de la pintoresca calle, típicamente inglesa, casi victoriana y sin salida en su fondo, bloqueado por muros encristalados, una verja y un jardincillo interior, parduzco y umbrío.


  Sobre los porches de piedra, el nombre de la "boutique" de nomenclatura francesa. En los escaparates, pequeños y oscuros, modelos de sombrero, cosméticos, bisutería fina, medias y prendas interiores, todo con la marca "D'Ory" en sus etiquetas. El lugar olía a musgo, a recóndito y a tradicional.


  Alzó brevemente sus ojos Mara, oteando la fachada a través de las rendijas de sus gafas estrambóticas. Creyó ver una cortinilla que caía, allá en el primer piso sobre la "boutique" francesa. Pero no estuvo segura de eso.


  Empujó la puerta de la "boutique". Tintineó una campanilla. El lugar, alrededor suyo, ofrecía una penumbra suave, tibia. Los muebles y mostradores eran propios del siglo XVIII. Mara creyó hallarse en un escenario de los tiempos de Dick Turpin.


  —Buenas tardes, mademoiselle. ¿En qué podemos servirla?


  Giró la rubia cabeza, casi sobresaltada. No había visto a nadie aún, ni había sentido deslizarse la cortina color café del fondo de la tienda. Una figura silenciosa apareció. Pulcra, elegante, correcta y untuosa.


  Un caballero de expresión curiosa, ojos azules, bigote de guías marcadas, cráneo cubierto de escaso cabello entre castaño claro y gris canoso y traje azul marino, con americana de cuatro botones, numerosos bolsillos y cortes laterales.


  —Buenas tardes —respondió ella, cortés—. Busco a un amigo.


  —¿Un amigo? —preguntó curiosamente el hombre del mostrador, frotando sus manos pálidas y delgadas con aire pensativo—. No comprendo, mademoiselle…


  —Marcel. Marcel Barneux —repuso Mara.


  El rostro del otro continuó impasible. Se encogió de hombros, con aire indiferente.


  —No entiendo —declaró—. Ni una palabra. Si busca productos "D'Ory", los legítimos "D'Ory" de París, puedo ofrecerle nuestros "soutien gorge" de…


  —Marcel Barneux —insistió ella. Y, sonriendo fríamente, agregó—: OSS 555.


  El hombre la contemplaba muy fijo, con su inexpresiva mirada azul. Tenía las manos tras el mostrador bruñido. De pronto, apareció una de ellas. Empuñaba un arma; una pistola automática provista de silenciador.


  —Será mejor que me acompañe —habló glacialmente el hombre de la "boutique"—.


  Mucho mejor… para usted, naturalmente.


  —¿Y si me niego? —replicó Mara, hermética.


  —Entonces… me temo que tendré que matarla, mademoiselle —fue la respuesta impávida, fría, tajante—. Tendré que matarla aquí mismo…


  La automática, una Luger Parabellum, chascó desagradablemente, con el cañón a unas cinco pulgadas de los pechos agresivos de Mara Marsh…


  * * *


  —¡Nada! …


  Fue como un trallazo. Varios objetos se agitaron, en parpadeos confusos. Se cambiaron miradas indecisas, cuajadas de sorpresa, de aturdimiento.


  —¿Nada? —repitió la voz sorda de Faiza.


  —¡Eso dije! ¡N-a-d-a! —aulló el que hablara antes, tirando el portafolios con un golpe de violenta ira—, ¿De qué ha servido todo., necios?


  —Cumplimos las órdenes, señor —habló Rashni, a su vez—. Miklos Dassek fue asesinado a su debido tiempo en Bangkok. Las autoridades tailandesas no dieron con los culpables. Ni con el portafolios. Pero nosotros tampoco hallamos ese portafolios, que debió caer en manos de "OSS quinientos cincuenta y cinco" en Karachi, eliminándole y recuperando el portafolios. ¿Qué más pudimos hacer?


  El hombre de los guantes no dijo nada. No replicó, no hizo objeción alguna, a pesar de su expresión furiosa. Luego, de súbito, pegó un martillazo con su puño cerrado sobre un mueble inmediato.


  —¡Algo ha ocurrido para que esa valija no contenga más que documentos sin importancia! Todos sabemos que el profesor Dassek llevaba ahí el… lo… Bueno, lo que fuese que descubrió. El secreto estaba allí, nos lo había revelado su ayudante, Buri Rai, el joven científico tailandés…


  Rashni y Faiza se miraron entre sí. Fue el segundo quien habló. La tensión de su rostro bronceado daba una curiosa lividez a la cicatriz en forma de V que aparecía en la parte alta de su pómulo. La mano de dos dedos inmóviles se agitó, nerviosa.


  —Buri Rai fue eliminado cuando no se nos hizo necesario, patrón —habló Faiza—, El profesor también puede importunarnos ya. Ni ese agente francés, tampoco. ¿Qué es lo que puede haberse mezclado en esto para que el portafolios no contenga el secreto del profesor Dassek?


  —Si lo supiera… —farfulló el hombre de las manos enguantadas. Reflexionó, sombrío. Luego miró fijamente a sus dos esbirros paquistaníes. Habló con voz sorda, tajante—: De cualquier modo "OSS quinientos cincuenta y cinco" hizo algo entre tanto. Algo, entre su viaje de avioneta, desde Bangkok a Rangoon, y de Rangoon a Bombay y Karachi, para ocultar esa pieza vital… ¿Qué pudo ser?


  Faiza, el hombre de la cicatriz, avanzó hasta una repisa donde se hallaban una serie de documentos, despachos y escritos. Los consultó con el ceño fruncido, la mirada perdida en los textos que leía.


  —"OSS quinientos cincuenta y cinco" tomó la avioneta en el aeródromo de Bangkok — recitó—. Luego hizo un vuelo directo hasta Rangoon, donde repostó gasolina, pero no bajó del aparato, continuando vuelo hasta Calcuta. Allí, bajó de la avioneta mientras le ponían gasolina nuevamente y estuvo en el bar. Tomó una bebida, almorzó y fue al lavabo. Uno de nuestros hombres le siguió. Había dejado la valija en la oficina aérea de reserva de paquetes y equipajes y la recuperó al volver. En ningún momento pudo deshacerse de nada contenido en la valija, ni siquiera aunque lo hubiese llevado consigo. De Calcuta, siguió viaje hasta Bombay, donde también repostó sin bajar de la avioneta. Su siguiente etapa, en Karachi, sería la última. La vimos bajar de la avioneta con su valija y dirigirse al centro de la ciudad. Nuestros hombres han revisado la avioneta hasta su motor y el fondo de su depósito de combustible. Sabemos que no hay nada a bordo que pueda ocultar documento alguno y que, por tanto, OSS 555 no dejó allí su secreto.


  —Hasta ahora, la relación va bien, Faiza. Sigue adelante —invitó su jefe, sombrío.


  —En Karachi, seguimos todos los pasos del francés. Estuvo en el bar del aeródromo civil, tomando café y un licor. Seguía con su inseparable valija bien asegurada. Formalizó documentos en la aduana paquistaní y habló con un funcionario del aeródromo, entregándole sus documentos de permiso de vuelo y demás. Luego, emprendió la marcha hacia el centro de la ciudad, y sabemos que compró postales en un estanco, siguiendo hasta el "Arabian Palace Hotel", en cuya parrilla se metió, tras dejar el portafolios en el guardarropa, junto con su sombrero. Hubiera sido peligroso y expuesto a un escándalo, el asalto a la empleada del guardarropa para robarle el portafolios. Esperamos a OSS 555 y le aplastamos con un coche en el boulevard. Pero en el portafolios no había nada. ¿Qué ocurrió entre tanto?


  —Eso, podría referirlo mejor Rashni —habló el jefe, volviendo sus ojos al aludido—. El siguió a nuestro hombre al interior del club nocturno del hotel. ¿Qué hizo allí el francés?


  —Nada. Tomar un combinado, ver el programa, solicitar una canción de la artista de turno…


  —¡Espera! —cortó vivamente su jefe—, ¿Qué dices que solicité?


  —Una canción. Lo hacen todos en la sala, cuando ella actúa…


  —¿Ella? ¿Quién es ella?


  —Mara Marsh, una angloindia muy hermosa. Canta muy bien y… —se interrumpió, al imaginar lo que insinuaba su jefe—. No, no pudo darle nada. Escribió en una servilleta de papel, la entregó al camarero y ella apenas si la miró, cantando luego lo que él pidió. Creo… creo que fue "Stormy Weather". Y al acabar, el francés se marchó. Le seguí. Recuperó su valija, su sombrero, salió a la calle, hice señas a Faiza y…


  —Espera otra vez. No vayas tan de prisa. Escribid en una servilleta de papel… ¿Qué escribió? ¿Lo puedes asegurar tú?


  —No, pero… supongo que pidió la canción que ella interpretó, como todos…


  —OSS 555 no era como todos —le avisó, glacial, su superior—. Era un astuto agente secreto francés, no lo olvides. Los del Deuxiéme Bureau no son tontos. Anda, ve. Averigua todo lo que puedas sobre esa Mara Marsh. Dónde está, si sigue actuando aquí y todo eso. Ve en seguida.


  —Sí, patrón…


  Rashni estuvo ausente un breve tiempo. Al regreso, informó:


  —El gerente del club habló conmigo. Mara Marsh terminaba anoche en, Karachi.


  —¡Me lo tenía! ¿Adónde ha ido?


  —No hay pérdida —sonrió Rashni—. Su equipaje salió por vía férrea hoy, con destino a Teherán. Ella debuta allí mañana…


  —Comunica con Teherán, pronto —le apremió su jefe—. Ojalá sea cierto que encontramos allí a esa chica…


  —¿Qué está pensando, patrón? —se intrigó al final Faiza.


  —Estoy pensando que Mara Marsh y el francés quizá se conocían. Y acaso ella sea agente secreto también… Eso explicaría algunas cosas poco claras, Faiza.


  —Pero él no pudo darle nada voluminoso, sin llamar la atención de Rashni…


  —No seas estúpido. Hay medios de ocultar un objeto voluminoso… y advertir a otra persona sobre la forma de encontrarlo y retirarlo, ¿no lo entiendes? Todo dependerá de que Mara Marsh esté realmente en Teherán, Faiza.


  —¿Y si no está?


  —Entonces, habremos de localizar con rapidez los pasajes aéreos que han sido encargados con apresuramiento durante las horas últimas de la noche de ayer, para ver si alguna dama solitaria abandonó Karachi con urgencia… Entonces es muy posible que tengamos la pista de la dama que se lleva, tal vez, el secreto de OSS 555…


  —Actuaremos en seguida, patrón. ¿Qué piensa hacer, si ella tiene el secreto del francés?


  —Evitar que lo utilice. Localizar la ciudad y el país donde se halla, la identidad en que puede encubrirse, avisando a nuestros agentes en ese país y ciudad. Y, entonces… habrá llegado el momento de ordenar la ejecución inmediata de la señorita Mara Marsh…


  Capítulo 4


  AHORA ya sabe lo que sucede, Eric.


  —Sé lo que sucede. Pero no por qué sucede —fue la respuesta de Eric Yordan.


  Sus dos interlocutores se miraron en silencio. El coronel Wallace Hedison, del M.I.-5 británico, respiró hondo, echándose atrás en su busca, para exponer con voz segura, firme y sin vacilaciones:


  —Daríamos algo por saber lo que perseguía OSS 555, Eric. Lo peor, es que ni siquiera su organismo, el Deuxiéme Bureau, llegó a saber nada concreto. Sólo el último mensaje radiado por Marcel Barneux desde Bangkok, antes de que bloquearan todos sus movimientos e interfiriesen sus sistemas de emisión y todo posible contacto, los hombres que trabajan contra nosotros en la sombra.


  —Y ese último mensaje, desde Bangkok, sólo decía: "PH es la clave… y Miklos Dassek lo ha creado…", ¿no es cierto, coronel Hedison? —indagó, ceñudo, Yordan.


  —En efecto, ese fue su texto. El mismo que el Deuxiéme Bureau nos ha comunicado, puesto que trabajamos conjuntamente en esto, ¿no, monsieur Leveine?


  Noel Leveine, de la Segunda Oficina francesa, o Servicio de espionaje del Gobierno, afirmó lentamente, hablando con su inglés apacible, suave, de indudable acento galo:


  —Desde que supimos que el profesor Miklos Dassek, trabajando en un laboratorio secreto de Thailandia, había descubierto algo que sería de vital importancia en el dominio del mundo, pusimos en funcionamiento nuestros engranajes en Sudeste Asiático, para impedir que una potencia agresora llegara a apoderarse de ese secreto acaso decisivo en la carrera de las grandes potencias por la hegemonía universal, con todas sus consecuencias.


  —Entendí eso, monsieur Leveine—sonrió cansadamente Eric Yordan, paseando por la oficina del edificio del MI-5 británico, mientras fumaba con nerviosismo, reflexionando sobre muchos aspectos de la inquietante cuestión—. Ustedes, en principio, conocieron ese informe confidencial por una mujer…


  —Sí. Una tailandesa enamorada del profesor Dassek. Una muchacha llamada Surat. Ella desconfiaba de Buri Rai, joven científico tailandés muy brillante de cerebro, pero de oscuras preferencias políticas. Así nos lo comunicó, al tiempo que hablaba de algo en lo que el profesor trabajaba, y que ella estaba segura que interesaba mucho a Buri Rai, para entregarlo a ciertas personas que le pagaban y daban órdenes desde la sombra. Creemos que Surat tuvo mucha razón en todo eso. A Buri Rai le mataron misteriosamente en una reyerta, poco después de ser muerto el propio Miklos Dassek en una explosión atribuida a una acción terrorista aislada, de elementos subversivos tailandeses. El Deuxiéme Bureau, señor Yordan, no ha creído nunca esa versión, por supuesto.


  —Naturalmente. Siga, por favor —invitó el norteamericano.


  —La muerte de ambos fue seguida por la desaparición de Surat. Nunca fue hallada ella ni su cadáver, pero eso no nos sorprende lo más mínimo. Tampoco fue hallado mucho del cuerpo de Dassek en la explosión, pero sí lo suficiente para saber de su fin en el atentado que destruyó su laboratorio. Creemos, y estamos casi seguros de ello, que


  Surat, por sus revelaciones a los Servicios de Información franceses en el Sudeste Asiático, que llevaron a OSS 555 a Bangkok, con mucha oportunidad, fue secuestrada y asesinada en algún punto interior de Tailandia, acaso en las selvas adonde nadie podrá hallar jamás el cadáver.


  —Sí, es lo más factible. ¿Qué hizo exactamente OSS 555 cuando llegó a Bangkok, monsieur Leveine?


  —Era un muchacho muy inteligente, activo y poco temeroso de su propio riesgo. Se aventuró a buscar el éxito de su misión, justo donde éste podía hallarse: el laboratorio secreto de Dassek, en Chao Phraya, un villorrio alejado de la capital. Elio sucedía horas antes de la explosión que eliminaría al sabio europeo afincado allí y también antes de la muerte del traidor Buri Rai en una pelea callejera, al norte de Bangkok, cerca de los suburbios ribereños y los apartaderos ferroviarios de la línea de Ayutthaya. Marcel Barneux, conocido en nuestra Oficina como OSS 555, logró hablar con Dassek. El sabio estaba algo trastornado por la magnitud de su hallazgo científico y le prometió a Marcel que le proporcionaría el secreto, para que otras potencias no llegaran jamás a utilizarlo en un auténtico caos mundial de imprevisibles consecuencias. No aclaró más y concertó una entrevista con OSS 555 para el siguiente día.


  —Entrevista que no llegaría a celebrarse—puntualizó con un suspiro el coronel Wallace Hedison, del Servicio de Espionaje Militar británico—. Aquel mismo día, Dassek volaba con su laboratorio. Y, según pensaba alguien, con el secreto fuera del edificio, en poder de alguien… Alguien que no sería, desde luego, el agente francés…


  —Los asesinos de Dassek, de Buri Rai y de la joven tailandesa Surat, se equivocaron en ese punto —sonrió tristemente Leveine—, Todo sucedió como ellos esperaban, excepto en un detalle fundamental: OSS 555 vigilaba el edificio del profesor, temiendo algo que ni siquiera sabía a ciencia cierta lo que podía ser. Él nos informó previamente de que pensaba vigilar el lugar y actuar a discreción, según se presentaran los acontecimientos. Le dimos carta blanca para obrar a su antojo. Ese fue el penúltimo comunicado de OSS 555 con el Deuxiéme Bureau. El último, sería el del misterioso mensaje sobre "PH" y la clave. Entre ambos sucesos, imaginamos que Marcel Barneux vio a alguien escapar del edificio del profesor y su laboratorio secreto, llevándose la valija preciosa. Marcel mató al agente enemigo y le robó la valija. Entonces debió volar la casa por los aires y Marcel se halló dueño de la valija de Dassek, con éste triturado por la explosión. Los enemigos, localizado ya nuestro agente, empezaron a estrechar el cerco, a crear interferencias radiales, en la frecuencia utilizada habitualmente por nuestros agentes en el extranjero. Y así, Marcel, aislado virtualmente de la Segunda Oficina, no pudo hacer otra cosa que huir con la valija, incapaz de confiar en nadie para dársela, con su tremendo secreto que, según Surat, cambiará la faz del mundo. Y, al parecer, también Dassek era de la misma opinión… Y Buri Rai, el traidor, por supuesto.


  —Entiendo —murmuró Yordan—, Luego, OSS 555 fue muerto por el enemigo, en Karachi, fingiendo un accidente de automóvil. La valija fue robada del muerto… y nosotros no sabemos ahora nada sobre ese secreto que puede significar el triunfo de una civilización y de unas creencias sobre otras. ¿Estoy en lo cierto?


  —Y bien en lo cierto, Yordan —le miró con franqueza el francés—. Por eso, el Deuxiéme Bureau, más interesado en servir a Occidente que a sus miras nacionales estrictamente, ha resuelto, en el apremio, conferenciar con sus aliados inglés y americano. Ahora, el M.I.-5 y el FBI saben lo que ocurre. Saben que hay algo quizá mortal para el mundo. Y que ese algo, muerto su inventor y muerto nuestro agente, puede estar ahora en manos adversarias, implacables en la utilización de ese secreto quizá vital para el destino de los humanos.


  Eric Yordan, de la División de Seguridad Nacional del FBI norteamericano, afirmó lentamente con la cabeza, paseando por la habitación con aire meditativo.


  Luego, de súbito, hizo un comentario, en el silencio de la oficina londinense donde la entrevista de los tres hombres tenía lugar:


  —Queda bien entendido, entonces, que todos vamos a colaborar con estrecha lealtad, sacrificando miras simplemente individuales y patrióticas, en bien de todos, de la causa misma de Occidente, que representamos en este momento, de cara al suceso con el que nos encaramos.


  —Sí, Yordan —convino el coronel Hedison— Está eso puntualizado de antemano. Cooperación mutua y leal, coordinación de nuestros servicios de investigación y ayuda mutua en cualquier circunstancia. Sabemos de los centros de inteligencia que Francia posee en Londres, como ellos conocen los nuestros en París, e igualmente ocurre respecto a nuestros corresponsales en los Estados Unidos y los de ustedes en ambos países, Yordan. En este caso, vamos a dejar a un lado suspicacias, rencillas privadas y rivalidades nacionales. Se trata de algo que va más allá del simple patriotismo a ultranza. Nos comprometemos los tres a no engañarnos mutuamente ni jugar con ventaja, Yordan. Esperamos que, pese a ser gentes mezcladas en este turbio negocio que es el espionaje, obremos como caballeros, no traicionando la confianza de los otros dos aliados. ¿Conformes en todo?


  —Conformes —sonrió Yordan, tendiendo su mano al inglés y al francés—. Ustedes confiaron en mí al requerir mi presencia en Londres. Yo debo confiar en ustedes, en justa correspondencia. Actuaremos como sea preciso, no le quepa duda, para un mejor cumplimiento de nuestra misión común. Cualquier cosa será mejor que dejar a los asesinos de Marcel Barneux con esa valija trascendental en su poder… ¿Qué debemos hacer en principio?


  —Creo que vale más darle la iniciativa a Leveine, puesto que suyo es el caso en principio —señaló el coronel Hedison, del M.J.-5—. Adelante, monsieur Leveine. ¿Qué sugiere?


  —Nuestra oficina de operaciones en el Sudeste Asiático, se halla situada en un lugar recoleto y apacible de Londres


  —suspiró Noel Leveine con tono pausado—. Una "boutique" de moda femenina, en Gresse Street, en Bloomsbury, caballero. Si OSS 555 logró que, antes de morir, alguien pudiese establecer contacto de alguna forma con la oficina de Londres, que es la que inició sus averiguaciones respecto al profesor Dassek y sus experimentos en Tailandia, es indudable que en la "boutique" de "Jacques D'Ory" tendremos la respuesta, tarde o temprano. Y Dios quiera que sea bien temprano, porque me estoy temiendo que en este caso, amigo Yordan, el tiempo es precioso y puede significar mucho…


  —Sí, mademoiselle. Tendré que matarla aquí mismo, si no obedece sin resistencia alguna, créame. Y no gustaría hacerlo. Aun con esas extrañas gafas y esa peluca, es usted muy atractiva…


  —¿Sabe usted…?


  —¿Que lleva peluca y que se ha maquillado en un tono más claro para cambiar el color de su morena piel? —se echó a reír el obsequioso empleado de la "boutique", aunque sin bajar su arma ni una pulgada—. Es obvio, "ma cherie fille"… Salta a la vista que está simulando su aspecto físico. ¿Quién es usted? Su nombre, por favor. El verdadero y sin trucos.


  —Mara… Mara Marsh…


  —¿Inglesa?


  —Angloindia. Nacida en Delhi. Padre inglés, madre mestiza de inglesa e hindú… —Entendido. ¿Y viene de…?


  —Karachi —habló ella, escueta, la mirada fija en el hombre de ojos azules.


  Este entornó las pupilas, con una contracción tenue de sus músculos faciales. Hizo un ademán con el arma, señalando hacia la cortina color café de la trastienda.


  —Pase —invitó—, Y no haga ninguna tontería. No las resisto.


  Estaba segura de eso. El arma, en la mano del hombre, parecía tan normal como si hubiese empuñado un cigarrillo o un encendedor. Sabía manejar armas y, sin duda, sabía dispararlas sin demasiados escrúpulos, llegada la ocasión.


  Mara no le dio motivos de recelo. Pasó junto a él, empujó la cortina, penetró en la estancia situada detrás de la gruesa pana color café.


  Se encontró en un simple almacén de objetos, fardos, cajas con objetos expedidos desde París, cuidadosamente embalados y estanterías con medias, calzado de moda, suéters costosos, sostenes y fajas, y un sinfín de coquetonas prendas íntimas de mujer.


  Había también una escalera arrinconada, que subía en forma espiral hacia una planta superior. La Luger Parabellum señaló hacia allá, inflexible.


  —Suba, "s'il vous plait" —y aunque parecía una invitación, era una orden.


  Mara subió. El hombre lo hizo tras ella. Mara se dijo que, por aquella angosta, empinada escalera de caracol, debía ofrecer una bonita perspectiva de sus pantorrillas al hombre que iba pos de ella.


  Pero cuando le miró un instante de soslayo, comprobó que las pupilas azules y frías parecían tan herméticas como si llevara ante sí a un objeto sin atractivos.


  Sólo tenía ojos para sus movimientos, sus gestos, y para la trayectoria cuidada, minuciosa, del arma que esgrimía. Aquel hombre no se fiaría de nadie en momento alguno de su vida, pensó la joven viajera.


  Llegó arriba. Un breve corredor terminaba en una puerta. Siguió ese camino, aun sin exigírselo su guardián, que la escoltó, arma por delante, hasta la puerta que cerraba el paso.


  —Claude, soy yo —habló en voz alta, desde fuera—. Abre. Traigo una bella visitante. Hubo algo, un zumbido tras la puerta. Esta se deslizó, corriendo automáticamente sobre una vía metálica, en el suelo, y otra en el dintel.


  Mara pestañeó. Se encaró al hombre sentado tras una mesa despacho metálica, gris y parda, el cual esgrimía una especie de control a distancia para accionar un dispositivo eléctrico en la puerta de acceso a su despacho.


  —Adelante, Henry —invitó con voz fría—, ¿Quién es la hermosa dama?


  —Mara Marsh. Angloindia. Viene de Karachi, Claude.


  La mención de la capital paquistaní parecía tener algo mágico. El otro soltó el control eléctrico. Pasaron a su oficina ambos.


  La puerta volvió a cerrarse, deslizándose por si sola con un zumbido sordo. Aunque por fuera parecía de madera, eso era sólo una plancha. Dentro, era de acero blindado.


  —Bien, bien… —la escudriñó el hombre de la mesa. Era enjuto, alto, de cabello rubio muy escaso, ojos grises, gafas de gruesa montura de carey y corta, puntiaguda barbita color azafrán bajo sus delgados labios. La estudiaba con calma glacial—. ¿De modo que llegó de Karachi?


  —Sí —afirmó ella, adelantando belicosamente su barbilla.


  —Preguntó por Marcel Barneux —explicó Henri—. Y dijo algo de… de OSS 555…


  El de la mesa se inclinó hacia ella con renovado interés. Enarcó las cejas.


  —¿No se ha equivocado de lugar, señorita Marsh? —preguntó.


  —No —negó ella—, "Boutique Jacques D'Ory", Londres. Es el lugar.


  —¿Qué lugar?


  —El que Marcel me dijo que visitara al llegar.


  —¿Marcel?


  —OSS 555 —agregó ella, helada. Les miró abiertamente a ambos—. Si ustedes son agentes del Deuxiéme Bureau, ahórrense disimulos. Y si no lo son, es que mataron a los amigos de Marcel, lo mismo que le mataron a él en Karachi. Con lo que ya pueden ir matándome a mí también, porque no les diré nada, por mucho que me torturen.


  Siguió un silencio. Los dos hombres cambiaron una mirada. El llamado Claude indagó:


  —¿Sabe también eso? ¿Mataron a Marcel en Karachi? —al asentir ella, Claude miró a su amigo—, Henri, guarda tu arma. Creo que esta joven dice la verdad…


  —Lo cual no impide que pueda estar sirviendo al enemigo.


  —De acuerdo, sí —convino ella—, Pero no es así. Sólo sirvo una cosa: la memoria de Marcel Barneux.


  —¿Por qué? —indagó vivamente Henri, pegando a su oído la boca, agresivo.


  —Porque un día… un día le amé —fue la respuesta de ella, desafiándole con mirada altiva.


  —¿Vio usted morir a Marcel, mademoiselle Marsh? —se interesó suavemente Claude.


  —Poco menos —suspiró Mara—, Pasé junto a su cadáver… Fingieron una muerte accidental, con un coche… Su asesino no se me olvidará nunca, esté seguro.


  —¿Puede identificarle si le ve alguna vez? —se asombró Claude.


  —Sí, puedo. Es un hindú o paquistaní. Con una cicatriz en forma de uve bajo el ojo derecho, en el pómulo. Su mano izquierda tiene dos dedos agarrotados. Lleva un bigote negro, muy corto, y cecea al hablar.


  —Eso le hará inconfundible —aceptó Claude, dudoso. La miró—. Bien. Hable. Somos agentes del Servicio Secreto francés. Confíe en nosotros. ¿Qué le dijo Marcel que nos comunicara?


  Mara les estudió en silencio. Movió negativamente la cabeza.


  —Aún no—dijo—. Aún no…


  —¿Por qué? ¿Qué le ocurre ahora?


  —Su identidad, caballeros. Necesito estar segura de que, en efecto, son agentes del Deuxiéme Bureau, ¿entienden? De otro modo… no diré nada.


  —De acuerdo —suspiró, sonriendo, el llamado Claude—, Es dura de pelar. Lo celebro. Marcel supo en quién confiaba. Henri, muéstrale tu credencial. Vea la mía, mademoiselle. ¿Satisfecha?


  Examinó ambas credenciales, con el sello del Gobierno francés. Coincidían nombres, fotografías, datos… Mara Marsh asintió, con un suspiro de alivio.


  —Disculpen —musitó—. No puedo fiarme de nadie después de… de lo de Marcel.


  —Lo entendemos bien. Y la felicitamos. Demuestra ser muy cauta, muy inteligente. Ahora, siéntese y hable con toda confianza, señorita Marsh. Sepa, de antemano, que OSS 555 estaba mezclado en un asunto de gran importancia y que nosotros también, forzosamente, desconfiaremos de usted en tanto no nos pruebe que, realmente, Marcel confió en usted y que usted, a su vez, no le ha traicionado en ningún momento.


  —Sí, yo también comprendo sus recelos. Es difícil confiar en nadie en este mundo que eligió Marcel para vivir. Cuando vean su mensaje, saldrán de dudas.


  —¿Mensaje? ¿Le dio alguno personalmente para nosotros? —se asombró Claude, esperanzado.


  —Escrito de su propio puño y letra, sí… —afirmó Mara sonriente.


  Y, ante el doble gesto de sorpresa y confusión de sus dos interlocutores, desabotonó su jersey de punto azul para introducirla mano en el seno, buscando algo…


  —¡Cuidado! —aulló en ese momento Henri, con expresión de terror—. ¡La ventana! …


  Se volvieron todos. Instintivamente, Claude se lanzó a tierra, al tiempo que Henri empujaba con violencia a Mara, ocultándose él también, pegado al suelo, detrás de la mesa metálica.


  Mara, rodando, cayó tras un archivador de metal color gris plomo.


  Pero no sin que antes hubiera descubierto al hombre situado en el tejadillo de la casa victoriana de enfrente, junto a la buhardilla, manteniéndose en equilibrio precario sobre las tejas, al filo mismo del alero asomado a la calle… y esgrimiendo con ambas manos un extraño-artefacto, una mezcla indescriptible de rifle y lanzallamas, con un cañón de gruesa boca, en forma de embudo.


  Resonó un estruendo formidable. Hubo una llamarada vivísima en el exterior. Los cristales saltaron hecho añicos, y una especie de bola ígnea penetró por la ventana con terrible estampido.


  De súbito, todo en la habitación pareció saltar por los aires, conmovido por una formidable explosión que levantó mesa metálica, cuerpos humanos y objetos, en medio de un rugiente volcán de fuego y metralla, cuando la poderosa granada hizo explosión en medio de la estancia situada en el altillo de la "boutique Jacques D'Ory".


  Capítulo 5


  ESTABAN muertos.


  Muertos los dos. Le bastó una mirada aturdida, asustada, para comprobar tan horrible extremo.


  Claude yacía con los ojos vidriados, en el rincón situado tras su mesa metálica, y la sangre corría por su faz, procedente de una profunda brecha en pleno frontal, hendiendo su cráneo y alcanzando a poner en descubierto parte de su masa encefálica. La metralla, por otro lado, cribaba su cuerpo horriblemente.


  Lo de Henri no era mucho mejor. La explosión le había alcanzado muy próximo al lugar donde la granada reventó. Con ello, pese a su buen instinto para cubrirse, el metal triturado, retorcido, desgarrado, de una parte de la mesa despacho, se hincaba de forma atroz en su rostro desfigurado y en su pecho, donde el metal se había fundido con la piel y la carne, desgarrándola brutalmente. Un estertor entre sus labios espumeantes de sangre marcaba el fin inminente.


  Mara debía su afortunada supervivencia tan sólo a aquel mueble archivador, pesado y voluminoso, que ofrecía una superficie acribillada por la metralla, reventada, con los papeles y carpetas de los "dossiers", ardiendo dentro de sus compartimentos.


  De no ser por aquel objeto, sería ella, su cuerpo el que aparecería destrozado por la granada mortífera. Asustada, miró al tejadillo de la casa opuesta, en Gresse Street.


  Descubrió al hombre del lanzagranadas, que contemplaba con avidez su terrorífica obra, reculando con celeridad, para escapar sin duda antes de que llegase allí la Policía, atraída por la explosión.


  Vio a Mara, a través de la pulverizada ventana, jadeando y tosiendo, agazapada entre el humo. El asesino lanzó una imprecación. Elevó su poderoso lanzagranadas, asestándolo sobre el hueco ya castigado anteriormente.


  Mara se estremeció, horrorizada, corriendo a ocultarse en un rincón de la estancia, aunque sabía por experiencia cuán horrible era el resultado del ataque, y qué fue milagroso salir indemne de él en una ocasión. Algo que no podría repetir en la segunda…


  El arma estaba ya asestada sobre la ventana. La mano del asesino hurgaba en el resorte de disparo.


  Mara, pegada contra un muro, junto a otro archivador menos sólido que el de antes, esperó lo inevitable, con los ojos cerrados, el cuerpo encogido, convulso, y sus nervios crispados…


  En la calle retumbó un disparo. Y otro. Y otro más…


  Hubo un chillido atroz, inhumano. Algo produjo ruido en el tejado de enfrente. Mara se volvió, lívida, contemplando la calle, el tejado de la muerte…


  El lanzagranadas rebotaba en el alero, se zambullía en la calle, lejos de las manos criminales que lo sujetaban un momento antes.


  El asesino se agitaba, convulso, aferrándose el estómago, el vientre, de donde fluía la sangre en abundancia…


  Se fue detrás de su arma siniestra, en una mortal zambullida hacia el asfalto. Su cuerpo retumbó horriblemente en la calle. Mara Marsh, con un estremecimiento, trató de moverse, de abandonar la habitación visitada por la muerte.


  Le flaquearon las piernas. Se nublaron sus ojos. Y se derrumbó, perdida la noción de todo, no lejos del cuerpo sin vida, sangrante e inmóvil, del hombre llamado Henri, agente del Deuxiéme Bureau francés.


  * * *


  Siempre es agradable despertar cuando se ha pensado en no volver a la vida ni a la consciencia. Siempre es agradable dejar atrás unas sombras, cuando esas sombras significan algo más que un sueño o una inconsciencia pasajera.


  Mara Marsh sabía que estuvo al filo mismo de la muerte por dos veces. En la primera, el simple obstáculo providencial de un mueble metálico, situado en la trayectoria de la metralla mortal, salvó su existencia.


  La segunda vez resultaba algo más, mucho más enigmático. Cuando el asesino del tejado iba a disparar sobre ella la Segunda granada, la definitiva, algo había sucedido allá afuera.


  Unos disparos, un grito, la caída del arma, de un cuerpo a la calle… y su propio desvanecimiento.


  Eso es lo primero que recordó al volver en sí. Lo primero que vino a su mente, provocándole un escalofrío, cuando la luz hirió sus retinas y sus ojos deslumbrados se vieron forzado a parpadear, para terminar cerrándolos de nuevo.


  —¿Se encuentra mejor, señorita?


  Era una voz cálida, pastosa. Se expresaba en un correcto inglés, ligeramente nasal. Americano, pensó mecánicamente el cerebro despierto de Mara Marsh, en las tinieblas de su confusión y de su momentánea ceguera a la luz ambiente.


  No respondió. Oyó un tenue murmullo de voces en derredor suyo. Movió la cabeza y notó la blandura de algo bajo su cabeza: una almohada con olor a limpio, con funda crujiente, tersa, fría y aséptica.


  —Sí, parece que se recupera, afortunadamente —habló otra voz en inglés. Y ahora, Mara estuvo segura de que era un acento más meloso, acaso francés, el que daba una cadencia especial a esas palabras—. Doctor Winthrop…


  —No se preocupen por ella —sonó una tercera voz, peculiarmente británica—. La señorita está realmente volviendo en sí. Sólo que se halla aún aturdida, confusa, vacilante… y posiblemente no muy dueña de sí.


  —Se equivoca, doctor Winthrop —habló Mara, sin despegar aún sus párpados—. Estoy perfectamente en posesión de mí misma.


  Hubo un silencio y luego unas risas suaves. La voz del inglés aceptó:


  —Bien, eso parece, señorita… Trate de abrir los ojos, por favor. Ya he suavizado la luz, para que no le moleste.


  Debía ser cierto. Notaba que el contacto de la luz hería con menos fuerza sus párpados cerrados. Los despegó.


  Sí, el doctor Winthrop había situado una lámpara de brazo flexible, apuntando a un muro, y había apagado el blanco globo que allá, en el techo, pendía sobre ella cuando mirara antes, al volver en sí.


  —Gracias —suspiró Mara—, Gracias, doctor… Así está mucho mejor.


  —¡Cielos, qué ojos! —habló la voz de acento francés—. Son como dos abismos, Yordan.


  —Sí, dos abismos muy hermosos, mí querido Leveine… Hubiera sido una verdadera lástima que las granadas explosivas hubiesen terminado con ellos…


  —Me gustaría saber, de todos modos, si entraba en los planes de los agresores deshacerse también de ella, cuando arrasaron nuestra oficina secreta en Londres, Yordan.


  —Me parece que ése era su propósito, cuando tuve que disparar sobre el hombre apostado en el tejado, tras la explosión en el alto de la "boutique", Leveine —replicó el llamado Yordan, el americano—. Si esta joven perteneciese a "ellos", no hubiera intentado destruirla. Además, no sé aún cómo se libraría del primer ataque, a no ser porque la cubriese algún mueble metálico del despacho…


  —El archivador —susurró ella, agitándose en el lecho—. Eso fue: el archivador. La metralla cayó sobre él…


  —Lo había imaginado, señorita —un hombre alto, de cabello castaño y facciones enérgicas, viriles e inteligentes, se inclinó sobre ella—. No debe preocuparse. El amigo de Leveine es muy desconfiado. Yo también, pero creo que nadie se encerraría en un lugar como aquel, a recibir los efectos de un granada explosiva, sólo por desorientar al enemigo… Sería estúpido, temerario y carente de eficacia. A juzgar por lo que vimos allá dentro, sólo un milagro salvó su vida la primera vez.


  —Y usted fue el milagro que me salvó en la segunda ocasión, ¿verdad?


  —Oh, eso… —Yordan se encogió de hombros—. No haga caso. Simple coincidencia afortunada. Llegué a tiempo, es todo.


  —Para usted, eso es todo. Para mí, es la vida. Es mucho más, ¿no cree?


  —Sí, desde su punto de vista, sí —aceptó el americano. Sonrió, risueño, y sus ojos color café centellearon—. Ahora que la veo, desde mi punto de vista, también. Hubiera sido una verdadera lástima perder una vida tan preciosa…


  Mara entornó los ojos. Era halagador. Pero estaba habituada a escuchar halagos así. No podía emocionarse. Sólo sentía gratitud. Gratitud hacia aquel alto joven americano que salvara su vida. Aunque fuese por casualidad.


  Por otro lado, una desconfianza nata le aconsejó dudar de todo. En especial cuando el hombre de acento francés se inclinó hacia ella, e indagó ávidamente:


  —Henri y Claude murieron en la explosión. Ellos trabajaban para mí, señorita. ¿Qué tenía usted que ver con ellos, para estar en la oficina en aquel momento?


  Mara habló, evasiva, tras una corta vacilación:


  —Soy mujer, ¿no? Y aquello era una "boutique"…


  —Dejémonos de tonterías, señorita —cortó fríamente Leveine—, Hemos visto sus documentos. Viene usted de Karachi, en un vuelo de última hora. ¿Qué hacía allí? En


  Karachi ha muerto otro de nuestros hombres. Uno que también era esperado en esa "boutique" a la que usted fue.


  Mara le contempló con frialdad. Sus ojos se mostraron calculadores, inexpresivos.


  —¿Quién es usted? —quiso saber.


  Leveine pareció ofendido. Yordan se echó a reír, interviniendo:


  —Será mejor que se lo diga, o la chica no soltará prenda. Creo que conozco su modo de pensar. No se fía de nosotros.


  —Está bien —suspiró Leveine, irritado. Buscó en su bolsillo. Con desgana, mostró algo: una credencial con la bandera y el escudo de Francia. Y el distintivo: "DEUXIEME BUREAU"—. Soy Noel Leveine, jefe del Departamento de Inteligencia Internacional de la Segunda Oficina Francesa, en su Delegación en Londres.


  —Y yo, Eric Yordan, de la División *de Seguridad Nacional del FBI norteamericano, señorita Marsh —sonrió el americano—. Vimos sus documentos, como dice el amigo Leveine. Vimos que es artista y procede de Karachi. ¿Por qué ha venido a Londres, y en especial a la "boutique Jacques D'Ory"?


  —¿Usted qué cree, señor Yordan? —le desafió sin agresividad, pero con curiosidad evidente, la voz de Mara Marsh.


  —Yo creo que conoció allí por alguna circunstancia a Marcel Barneux, agente OSS 555, del Deuxiéme Bureau francés, y él la ha enviado a Londres—enunció fríamente Yordan, clavados en ella sus ojos castaños, duros y penetrantes, aunque carentes de hostilidad hacia ella—, ¿Me equivoco?


  En el silencio que siguió, sólo se percibió la respiración entrecortada de Leveine y el roce de las manos del médico, el doctor Winthrop, disponiendo los datos clínicos para sus enfermeras, y los medicamentos más necesarios en la mesilla inmediata a la cama de Mara Marsh.


  —No —confesó lentamente Mara—, No se equivoca.


  Hubo un rápido cambio de miradas entre Leveine y Yordan. El agente federal de Washington se expresó con calma, dirigiéndose al francés:


  —Se lo dije —le recordó—, Tenía que haber una poderosa razón para que ella estuviese allí y para que los asesinos intentaran aniquilarla. De alguna manera, los que terminaron con Marcel en Karachi, han descubierto la pista de esta joven o la del propio Marcel, encargando a algún agente suyo en Londres que terminara con la oficina del Deuxiéme Bureau en esta ciudad. Sabemos que el agresor era un habitual pistolero a sueldo en este país, mezclado con oscuros asuntos de espionaje internacional. Por tanto, todo coincide.


  —Bien, ya ha oído usted, señorita Marsh —se expresó Leveine con más suavidad que antes, sentándose a la cabecera del lecho de la hermosa muchacha morena, desprovista ahora de su peluca rubia—, ¿Qué puede decirnos sobre Marcel Barneux y su terrible fin en Karachi?


  Mara movió sus manos bajo el embozo. Tocó, entre sus pechos, la casi imperceptible pieza adherida con una tira de esparadrapo color carne. Aunque la habían atendido los médicos y enfermeras, desnudándola a medias para hospitalizarla tras el atentado a la "boutique" de Bloomsbury, nadie tocó su seno ni el secreto que escondía. Lo agradeció.


  Acaso hubieran destruido la servilleta de celulosa del "Arabian Palace". El verso lo recordaba, pero siempre era preferible que aquellos hombres viesen la letra autógrafa del propio Marcel.


  Bastó un doble y rápido tirón, con enérgico valor. Saltó el esparadrapo, con la servilleta cuidadosamente plegada. Sintió el dolor agudo en la piel, pero lo resistió bien. Ellos la miraron, intrigados.


  Cuando la mano esbelta, estilizada, de Mara Marsh, asomó sus dedos bronceados sobre el embozo blanquísimo, tendía al francés Leveine la servilleta minuciosamente doblada para encajar entre los extremos del esparadrapo y que nadie hubiera advertido, tomándola por un apósito vulgar, de haber explorado el torso de la joven.


  —¿Qué es eso? —indagó Leveine, perplejo.


  —El mensaje de Marcel —suspiró Mara—. Me lo entregó mientras actuaba en Karachi, como si me solicitara una canción. Le vigilaban, le seguían, yo lo vi. Como vi luego al hombre que empujó contra él un coche, asesinándole en una calle del centro de la ciudad…


  Leveine, las cejas enarcadas, tomó el documento precioso, insospechado. Una simple servilleta, con el membrete del "Arabian Palace Hotel" de Karachi. Y en él, unas líneas escritas a lápiz… Escritas por Marcel Barneux, agente especial OSS 555, del Servicio Secreto francés.


  Leveine lo leyó con lentitud. Tuvo que repasarlo, con una imprecación. Luego, se lo tendió a su colega norteamericano.


  —Lea esto, Yordan —pidió—. Es estrictamente confidencial, entre nosotros. Pero un pacto, es un pacto. Y en este caso, todos cooperamos juntos. Un francés nunca falta a su palabra.


  —Gracias, Leveine. Esperaba eso —sonrió Eric Yordan suavemente, tomando la servilleta escrita. La leyó una sola vez. Sin hacer comentario alguno, escudriñó a Mara y luego al francés. Indagó, sin rodeos—: ¿Letra de Marcel?


  —Sí. Autógrafa suya, sin lugar a dudas. No puede ser una falsificación, Yordan.


  —¿Qué piensan? ¿Qué les engaño? —se irritó Mara.


  —Tranquilícese, por favor —suplicó Eric—, En nuestro trabajo, no nos fiamos de nadie. Si conoció bien a Marcel, debe saberlo…


  Aquella observación parecía implicar algo más que una conclusión lógica. A Mara le disgustó, provocándole una reacción brusca:


  —Escuche, señor Yordan. Conocí a Marcel antes de ser agente secreto. Llegué a sentir por él un gran afecto, pero nada más. Conocí al hombre, no al espía.


  —Disculpe —pidió Yordan—, Acaso no supe expresarme. Pero quiero que me comprenda. No tenemos fe en nada ni en nadie. Engañamos a los demás, y esperamos que nos engañen siempre. Es nuestro trabajo. Y sabemos que es el de nuestros adversarios. Pero si esta nota es legítima, como parece serlo, Marcel sólo confió en una persona, cuando se vio acosado: usted. Y usted ha parecido responder a esa confianza, dicho con toda sinceridad. Vimos copias de contratos en su maletín. Ahora tendría que estar en Teherán, y luego en Beirut. ¿Lo dejó todo por nosotros?


  —Lo dejé todo por Marcel —rectificó ella—. Aunque estuviese muerto, merecía eso, por lo menos.


  —Sí entiendo —Yordan estudió de nuevo la servilleta. Recitó, en voz alta—: "La llave dorada del mortal secreto se encuentra olvidada en tu propio puerto. PH es la clave,


  PO., lo concreto."


  —¿Qué le dice esa charada, Yordan? —se interesó Leveine.


  —No sé aún —Eric miró a Mara— ¿Usted tiene alguna idea?-


  —Ninguna. Marcel tampoco tuvo ocasión de aclararme nada. Ni creo que lo pretendiera. Acaso pensó que podía caer prisionera de alguien. No sabiendo mucho, no peligraría gran cosa. Es posible que sea la razón de esa especie de verso jeroglífico. Marcel no quiso complicarme a mí. Pensó que ustedes descifrarían el significado…


  Leveine hizo un gesto muy elocuente.


  —Sin duda sobrevaloró nuestra capacidad —fue su comentario—. No tengo la menor idea de su significado. Lo pasaré a la Sección de Claves…


  —Marcel era muy inteligente —comentó Yordan, pensativo—. Pergeñó esa charada en un instante, casi sobre la marcha, y ahora nos preguntamos todos qué diablos significará…


  —Si al menos supiéramos en lo que trabajaba exactamente el profesor Dassek… — comentó el alto funcionario de la Segunda Oficina francesa—. Pero sólo conocemos el hecho de que era un experto en física nuclear. ¿Qué pudo alcanzar en sus investigaciones sobre el átomo y la materia? ¿Una nueva arma destructiva y terrible? ¿O, por el contrario, un medio defensivo de enorme capacidad? Parece lo más verosímil. Pero la física nuclear abarca muchas posibilidades, Yordan. Pudo ser cualquier materia, empezando por un sistema revolucionario de fisión nuclear, de aniquilamiento de la materia, de cualquier otra manifestación destructiva, hasta una forma pacífica y ventajosa de crear nuevos sistemas de energía… No sé. Es algo indefinible, pero igual puede resultar terrorífico como altamente creador.


  El hilo de ideas de Noel Leveine se quedó en el aire, en el silencio meditativo y sombrío que siguió a las palabras del francés.


  —"PH es la clave…" —le recordó Yordan, como una cantinela infantil, añadiéndole una musiquilla simple y pegadiza—, "PO., lo concreto"… ahí debe estar la razón del asunto, Leveine. ¿No le dicen nada esas iniciales, PH o PO?


  —Nada —rió entre dientes el francés, con amarga ironía—. A no ser la primera agrupación de letras de "Philip" o de "Pólice".


  —No tiene sentido, que yo sepa —rechazó Yordan, ceñudo, Y con la misma musiquilla casi monstruosa, recitó la parte anterior del extraño verso—: "La llave dorada del mortal secreto, se encuentra olvidada en tu propio puerto"… Una llave dorada, un secreto mortal… y un puerto propio. Sigue sin tener mucho sentido, Leveine.


  —De acuerdo. ¿Por qué no se lo dejamos a los expertos en claves? En Washington, en París o en Londres, darán con algún sentido a esa charada.


  —Es nuestra esperanza —convino Yordan, escéptico—, Marcel no pudo dejarnos nada realmente insoluble… o no hubiera enviado esa charada versificada. Creo, sin embargo, que él sabía suficientes cosas para que tuviera sentido la frase. Nosotros ignoramos todo eso, y de ahí nuestra confusión.


  —¿Trabajan ustedes juntos, ingleses, americanos y franceses? —se interesó Mara, curiosa.


  —Sí —sonrió Yordan—, ¿Le sorprende? Lo hicimos ya, a veces, a pesar de nuestras sustanciales diferencias de mentalidad, criterio y tradición. Cuando las cosas se ponen difíciles, nos acordamos de que podemos ser aliados, con bastante buena armonía.


  —Muy cáustico —comentó Leveine, ceñudo. Guiñó un ojo a Mara—, No le haga demasiado caso. Su sentido del humor es típicamente sajón.


  —Yo soy sajona… en el fondo —rio a su vez Mara Marsh, pérdida en parte la tensión anterior—. Mi padre fue inglés, mi madre anglohindú…


  —Disculpe —habló el francés, ceremonioso. Hizo una pausa y dio una transición a su tono—: No me olvidaré de lo que Marcel esperaba. Va ser recompensada generosamente, señorita Marsh. Quizá usted ha sido la esperanza única que tenemos todos de llegar a algo concreto…


  —Mi mejor recompensa sería saber que Marcel no murió en vano, monsieur Leveine — señaló ella—. Mis contratos perdidos y todo eso, carece de importancia.


  —No para nosotros, créame. Con llorar no vamos a devolver la vida a Marcel. Con premiarla a usted como merece, tampoco. Pero actuó como un segundo agente, continuador de la misión de OSS 555, que truncó la muerte. De modo que por el propio Marcel, le debemos la más profunda gratitud. El no vaciló en sacrificar su vida, a sabiendas de que no tenía esperanza de alcanzar París o Londres. Usted jugó una baza muy arriesgada, sin estar obligada a ello. Sabemos reconocer los servicios de esa clase, créame. No se arrepentirá de lo que ha hecho.


  * * *


  El cablegrama llegó a Londres en clave.


  Eric Yordan lo descifró fácilmente, siguiendo el código habitual en los federales desplazados fuera del territorio norteamericano:


  
    "Miklos Dassek.


    Físico austrohúngaro, nacionalizado alemán con los nazis, en principio, y fugitivo posteriormente de la Alemania de Hitler, se nacionalizó de nuevo en esta ocasión con nacionalidad inglesa. Al terminar la guerra mundial se alejó de la vida social y de sus ambientes habituales, desapareciendo súbitamente, tras un período de depresión profunda. Se dijo que había ido a algún país oriental, donde se estableció para estudiar nuevas teorías sobre la materia y su estructura atómica, evidenciadas ya en una conferencia anterior que diera en la Facultad de Física Nuclear de Edimburgo, cuando aludió a sistemas de transmutación de órbitas electrónicas periféricas, en el interior del átomo. Se habló de que estaba primitivamente establecido en una ciudad interior de la India. Más tarde, debió desplazarse a Birmania o Thailandia, dejando de hablarse de él y de sus peregrinos enunciados científicos sobre la desintegración del núcleo atómico y su número de protones, por medios de partículas "Alfa".


    Seguiremos emitiendo informes sobre la cuestión. Saludos:


    


    Hoover.


    Federal Burea of Investigation.


    Department of Justice.


    Washington, DC.USA."

  


  Era un informe que no aclaraba nada. Pero Eric Yordan lo leyó varias veces, en especial en los párrafos alusivos a la Física Nuclear, especialidad del asesinado profesor Miklos Dassek, y a sus teorías sobre transmutación de materias.


  Hizo algunos apuntes al respecto y luego realizó una llamada al M.I.-5 el propio coronel Hedison se puso al aparato.


  —¿Qué hay, Yordan? —quiso saber el militar, al identificarse su comunicante.


  —Es sobre Dassek y sus tareas. Quisiera saber qué personalidad inglesa puede hablarme al respecto. Física Nuclear y todo eso, ya me entiende.


  —Vaya al Centro Nuclear. Hable con el profesor Warwick, de Estudios Electrónicos y Físico-nucleares. Tal vez le ayude en algo. ¿Alguna novedad?


  —Ninguna, coronel. Estamos tratando de aclarar la charada. No se adapta a ninguna de las formas habituales de claves internacionales. Fue una genialidad de Marcel Barneux, exigida por circunstancias muy adversas. Eso fue todo, coronel. Ahora, tratamos primero de saber algo de lo que conocía Marcel, para hacernos idea de lo que pretendió revelarnos.


  —¿Qué supone usted?


  —Que si sus asesinos obtuvieron la valija que él llevase consigo, razón por la que hubo de ser muerto, allá en Karachi, Marcel logró antes, de alguna forma, extraer de esa valija lo más importante, lo que nos dará la clave del hallazgo sensacional de Miklos Dassek. Y ese "algo" está en alguna parte, lejos del alcance del enemigo, lejos de la mano de los criminales de Karachi y de Londres. Pero ¿Dónde? ¿Y qué es? Ahí están las dos incógnitas, coronel. Las que debemos resolver nosotros, forzosamente.


  —Entiendo, Yordan. ¿Arrepentido de haberse metido en esto?


  —Nunca me arrepiento de nada, coronel —rió entre dientes Eric—, Y menos de este caso concreto.


  —¿Por qué? ¿Por la chica? —hubo también una risita aguda en el auricular-, Leveine me ha hablado de ella… Parece que es algo fuera de serie. Y usted le salvo la vida, según creo… Muy romántico, ¿no cree?


  —Leveine es un hombre de mentalidad muy francesa. "Toujours Pamour", ¿verdad? — la carcajada de Yordan fue amplia y abierta—. Bien, coronel. De todos modos, debo admitir bromas aparte, que la chica es un auténtico bombón. Pero parece que amó antes a otro hombre: Marcel Barneux. No sería prudente buscar ahora el lado… er… emotivo, a este encuentro casual.


  —Yo también bromeaba, Yordan. Sé la clase de agente que es usted. Y espero lo mejor.


  —Gracias, coronel. Procuraré corresponder a sus esperanzas. Le aseguro que me gustaría mucho descifrar ese verso escrito en una servilleta… y tener alguna vez entre mis manos al hombre que dirigió su automóvil contra Marcel Barneux…


  Yordan colgó el auricular.


  El asunto se presentaba difícil, pero había que desmenuzar aquel misterioso y complicado mensaje de Barneux.


  Capítulo 6


  FRACASARON otra vez, ¿no es cierto?


  La voz del hombre de las manos enguantadas, revelaba profunda, hondísima irritación. Sus interlocutores se miraron entre sí, confusos.


  —No sabemos más de lo que dijo nuestro agente en Londres, señor—habló Rashni, humildemente—. Al parecer, el atentado tuvo éxito. La oficina secreta de los agentes franceses en la capital inglesa fue destrozada. Pero la mujer se salvó…


  —La mujer… —mordisqueó casi la palabra el hombre que dirigía la acción contra los agentes secretos ingleses, franceses y americanos. Estrujó sus manos enguantadas con furia—, ¡La mujer! Esa chica se nos ha escapado de entre las manos como si fuese una resbaladiza anguila, maldita sea. Primero huye de Karachi, disfrazada. Luego, hasta Londres y allí vuelve a cambiar de identidad aparente… al mismo tiempo, nuestro agente en Londres ataca por orden nuestra a las oficinas del Deuxiéme Bureau francés, porque sabemos que una mujer ha emprendido viaje urgente aéreo, en la línea Karachi-Londres, ¿y qué logramos? Que mate a dos importantes funcionarios de la 5egunda Oficina francesa… pero deje con vida a la muchacha, que ahora está hospitalizada, a salvo de cualquier ataque, bien vigilada y rodeada por agentes de Francia, Inglaterra… e incluso los Estados Unidos.


  —¿Lo Estados Unidos? —se inquietó Faiza, el hombre de la cicatriz.


  —Sí. Nuestro agente en Londres ha visto entrar a un norteamericano en el hospital donde tienen recluida a la muchacha, a Mara Marsh… Ha tomado un film de ese hombre, y lo ha enviado a especialistas en agentes federales americanos, bien sean del FBI o de la CIA. Esperamos saber su identidad, para tener una referencia más exacta de su capacidad de acción. Disponemos de muchos adversarios, y muy fuertes.


  —Sí, señor. Pero nosotros también somos fuertes, ¿no? —comentó con sarcasmo Faiza.


  —Lo somos, es cierto —el hombre de manos, enguantadas miró a su alrededor, a la amplia cabina confortable del avión "jet" que, a través de medio Oriente y de toda Europa, les conducía directamente a Londres—. Disponemos de medios poderosos, de sólida fortuna y de un respaldo a toda prueba. Pero la fórmula PH está aún en alguna parte, en manos de ellos… o de ella. El estúpido, incalificable error de Bangkok, lo estamos pagando caro ahora. Sin esa fórmula, nuestro poder nada vale. Si ellos la obtienen y la descifran debidamente, carecerá de todo significado. No hay cosa peor, cuando un descubrimiento revolucionario e increíble puede alterar la fisonomía del mundo, de países y potencias, que tener la clave del mismo en poder del adversario. Entonces, esa fuerza se neutraliza y destruye, porque el enemigo se encarga de ello fácilmente, ya que la propia arma; pasa a ser la más eficaz contra-arma.


  —Comprendo, señor —asintió Rashni—, En ese caso, debemos llegar a Londres, pero ¿y una vez allí qué haremos?


  —Marcel fue muy listo. Sabía que nosotros sospecharíamos en seguida que, de hacer a alguien emisario de su secreto, ese emisario iría directamente a París y no a ningún otro lugar. Sí, fue muy listo. Optó por la oficina de su Departamento en Londres, para lograr despistarnos. Y lo hubiera logrado, de no dar nosotros con la pista de Mara Marsh, la cantante del "Arabian Palace" que jamás acudió a cumplir su contrato en Teherán o en Beirut. Ahora que sabemos eso, debemos llegar a Londres. Y, una vez allí, ponernos en acción. Si es preciso, jugándonos el todo por el todo a una carta, a una sola y audaz carta que, de fallarnos, derrumbaría todo el plan. Pero no creo que falle. No puede fallar…


  —Claro, señor. No fallará —aseguró Faiza, convencido—. En cuanto a nosotros… ¿qué debemos hacer, señor, una vez en Londres?


  —Actuar. Y actuar de prisa. Hay que matar a Mara Marsh. Y, posiblemente, a los agentes del Deuxiéme Bureau y del FBI… Sobre ese aspecto, yo daré la orden. Debo impedir, ante todo, que la fórmula PH llegue a ser nuestra propia perdición, en manos de ellos. Y espero lograrlo… si no ocurre un verdadero desastre.


  El "jet" continuaba su vuelo hacia la orilla occidental de Europa. Hacia el Atlántico, hacia las Islas Británicas, destino de los asesinos de Marcel Barneux, del profesor Miklos Dassek, de sus ayudantes tailandeses, de los hombres del Deuxiéme Bureau en París… y de cuantos se opusieron a que la extraña, ignorada fórmula PH, llegara a ser conocida de los agentes secretos occidentales.


  Una vez en Londres, la muerte y la violencia serían de nuevo el arma predilecta de los hombres del "jet" privado, en vuelo "Chárter" sobre Europa, desde el lejano Karachi.


  Y a ello se uniría muy pronto en Londres un dramático e inesperado suceso que, además de cambiar la fisonomía del casó en que los Servicios Secretos de Londres, París y Washington se habían unido, iba a crear una profunda y electrizante tensión en todo el mundo.


  Una tensión que, acaso, no haría sino marcar el principio de unos momentos dramáticos y peligrosos, en los que el orbe entero vería su equilibrio pendiente de un frágil hilo, al que demasiados se asían, intentando quebrarlo espectacularmente, trágicamente.


  —¿Se siente mejor ahora?


  —Sí, ahora creo que sí, gracias —dio unas vueltas más con él en medio de la pista repleta de parejas.


  Le sonrió, mientras por su rostro bronceado desfilaban los reflejos de las bolas de cristal espejante, facetado, allá en el techo, en un juego de luces íntimo y rutilante, dentro de la penumbra del night-club londinense del Soho.


  —Entonces no piense. No recuerde —sonrió Eric Yordan—, Olvide, simplemente.


  —No es tan fácil…


  —Lo sé. Pero debe intentarse. Recordar no conduce a nada, excepto a la amargura. Sé lo que es eso.


  —¿Usted lo sabe? —dudó ella, sin dejar de bailar a los acordes de "Downtow".


  —A veces, engañamos la gente un poco, Mara… —suspiró él, inclinando la cabeza—. Usted sintió algo por ese muchacho francés, Marcel Barneux, ¿verdad?


  —Sí, una vez… Hace tiempo de eso, Pero lo sentí, que es lo que cuenta.


  —Exacto. Es lo que cuenta… También hace algún tiempo ya, de aquel atraco al Banco federal. Y del tiroteo de los gangsters… Yo no estaba de servicio ese día. Pero me sorprendió allí, sacando dinero. ¿Sabe para qué?


  —No, ¿cómo saberlo? —meneó la cabeza, llevándola suavemente en sus brazos, por la pista llena de bailarines—. Iba a comprar una casa. Para mí y para Nancy… Nancy era mi novia, ¿comprende? Íbamos a casarnos. Ya habíamos elegido el nido, después de mucho deambular por ahí… Y entonces, el maldito atraco… Hubo tiros, cayó un policía muerto; yo logré tirar a Nancy tras una mesa, me arrojé yo mismo, disparando contra los atracadores… Fue una desdichada circunstancia. Un rebote, creo. Nancy lo recibió en el corazón. Ni siquiera debió enterarse de nada. Sencillamente, se quedó muerta. Junto a mí. Como si durmiera dulcemente.


  —Dios mío…


  —Eso fue todo. Los asaltantes cayeron. Dos muertos, uno herido… El herido fue a la silla eléctrica. Pero eso no me devolvió a Nancy, ¿comprende? No volví a tener novia.


  No me casé. No compré la casa siquiera…


  —Lo siento. De veras lo siento, Yordan. Debió ser un golpe terrible.


  —Lo fue —le sonrió amargamente—, Pero hace tiempo de ello. Pasó. Hay que olvidar, ¿se da cuenta de por qué se lo dije? No era una frase vacía. Yo sé lo que es recordar… y alguien también me aconsejó olvidar. O intentarlo, al menos. Me fue bien. Ahora, el tiempo alivió mucho aquello. A usted debe ocurrirle igual, Mara.


  —Sí, es indudable que así debe ser —respiró hondo. Insensible, apoyó su mentón en el hombro de él. Miró atrás, a sus espaldas, a las cien parejas que compartían con ellos la pista—. Después de todo, entre Marcel y yo… las cosas nunca llegaron a ser tan profundas, tan importantes, como entre Nancy y usted… Gracias por el consejo. Creo que debo seguirlo… y lo seguiré…


  —Estaba*seguro de que pensaría así. Es usted una chica, muy inteligente Mara… O, de otro modo, no estaría aquí, ni hubiera cumplido la misión que él le dio…


  —He tenido suerte, eso es todo. Hablemos de usted, Yordan… ¿Por eso eligió el Servicio de Inteligencia Federal? ¿Por alejarse de su país y de tareas que le recordasen…?


  —Exacto. Dejé lo policíaco. Pedí la División de Seguridad Nacional. Es un trabajo distinto, Intenso, variado, casi vertiginoso a veces. Va bien para no volver la vista atrás, créame.


  —Le creo, Yordan. Procuraré que, en lo sucesivo, también yo…—se detuvo. De repente, lanzó un grito agudo, aunque contenido, de forma que en parte lo ahogase la música y el murmullo de las parejas en derredor—: ¡Eh, Yordan! ¡Allí! …


  Su voz era una nota de apremio, sus manos se engarfiaron en los brazos del federal. El, rápido, se revolvió, mirando atrás, entre las parejas, parados ambos en medio de la pista.


  —¿Qué ocurre, Mara? —indagó tenso.


  —Allí… —señaló Mara Marsh, muy pálida, hacia el fondo de la sala—. Le vi… Le vi, Yordan…


  —¿Le vio? ¿A quién? Hable, Mara. ¿A quién vio?


  —A él… Era él, estoy segura…


  —Sí, sí, pero ¿quién? —la tomó por los brazos, volviéndola, hacia él, casi con brusquedad—, ¿Quién era, Mara?


  —El… el hombre de la cicatriz… y de la mano zurda con los dedos paralizados… El asesino de Marcel… Estaba ahí, en aquella mesa…


  Yordan, vivamente, avanzó unos pasos, separó con brutalidad a dos parejas que impedían ver hacia el punto que Mara señalaba.


  Vio una mesa. Con un vaso de whisky y soda, en el que bailoteaban cubitos de hielo. Y una nota en un plato. Y un billete de una libra…


  Pero nadie ocupaba la mesa. La silla estaba vacía.


  * * *


  —¿No hay error, posible?


  —Ninguno. Era él. La misma tez morena, la cicatriz en forma de V, bajo el párpado derecho… la mano sobre la mesa, con dos dedos agarrotados. Y me estaba mirando, mirando fijamente, yo lo vi…


  —Cálmese, Mara. No encontramos a nadie fuera del club, que pudiera ser ese hombre, y el portero no se fijó en tal persona, pero eso no excluye que usted viese lo que dice. Tenemos el vaso y las huellas en él. Lo hemos enviado al laboratorio. Si hay algo positivo, lo aclararemos.


  —No habrá nada. Ese hombre viene de muy lejos… De Karachi, Yordan…


  —No hay distancias hoy en día. Esas huellas se enviarán a Pakistán por telefoto. Si son de un delincuente de allá, tendremos los datos en breve, no sufra… —sonrió Eric, palmeando suavemente el hombro de Mara—. ¿Más calmada ya?


  —Sí… Sí, gracias…


  —Debió ser una impresión muy dura para usted, verse ante el hombre que asesinó a Marcel en Karachi. ¿Cree que estaba en aquel club por simple casualidad, Mara?


  —No. Me miraba fijamente, Yordan.


  Se estremeció al decirlo. Eric no hizo comentario alguno al respecto. Paseó por el despacho de la Oficina Federal de los Estados Unidos en Londres.


  Desde el muro, el retrato del presidente, la bandera de estrellas y barras y el emblema del FBI, parecían formar un manto protector para Mara, sentada bajo todo ello, con aire aturdido y medroso.


  —Además, en una ciudad como Londres no pueden darse esas casualidades—le llegó de nuevo la voz de Mara, en un comentario preciso, rotundo.


  Tampoco esta vez hizo comentarios el norteamericano, Entre otras cosas, porque Mara tenía razón, y era lo bastante inteligente, para no disuadirse de lo que decía, por mucho que él lo discutiera.


  Casualidades como aquella, en una ciudad de las dimensiones de la capital británica, son prácticamente imposibles.


  Aquel hombre, si realmente existió en la mesa que él viera desierta no fue una


  alucinación de Mara, a la que hubiesen colaborado las luces de la sala, su penumbra, sus bolas de cristal faceteando, con los reflejos cambiantes y la propia idea obsesiva de la muchacha, tenía que estar en aquel club siguiendo a Mara Marsh.


  Ello implicaba un siniestro peligro para la joven cantante, porque un asesino no iría desde Karachi a Londres sólo para amedrentarla.


  Alguien, además de ellos, sabía que Mara era el enlace entre OSS 555 y los Servicios Secretos francés, inglés y norteamericano.


  Y aunque en realidad ella sabía de toda la cuestión tan poco como todos ellos, el peligro latente no dejaba de existir en torno a la mujer llegada desde Karachi con un terrible secreto, acaso trascendental para el mundo.


  Era misión de Eric y de sus aliados proteger a Mara y el joven agente federal se estaba preguntando ahora cómo efectuar esa tarea con la máxima eficacia, en tanto ellos seguían buscando la razón de aquella clave oscura, trazada por Marcel Barneux en una servilleta vulgar.


  Yordan dejó de dar paseos por la estancia. Miró a la joven con fijeza. Luego, adoptó una resolución inmediata. Se volvió a ella, avanzó e inclinóse, tomándola por los hombros con energía.


  —Escuche, Mara. Deberá ocultarse ahora durante algún tiempo. Creo que va a ser lo más prudente. Al menos, hasta que tengamos en nuestro poder la explicación de esa clave… o el secreto mismo de Miklos Dassek, si Marcel logró obtenerlo para nosotros.


  —¿Ocultarme? —ella le contempló fijamente, dominando con dificultad su alarma—, ¿Dónde, Yordan? ¿Cree que no darán conmigo esa gente, habiendo logrado localizarme aquí, en Londres, a los escasos días de empezar todo allá en Pakistán?


  —No es tan difícil como cree seguir la pista a una mujer. Especialmente, a una mujer… er… atractiva, bonita —se mostró confuso Yordan en ese punto, pese a su habitual firmeza. Continuó, más enérgico—: Simplemente, el hombre que allí seguía a Marcel, debió recordar el detalle de que el entro en contacto con usted por la servilleta de la petición musical y ataron cabos, al encontrarse con el chasco de que les faltaba aquello por lo que habían luchado, por lo que asesinaron a OSS 555. ¿Lo entiende ahora? Lo demás es fácil. Averiguar que Mara Marsh, la cantante, no está en Teherán ni en Beirut, que ha enviado allá su equipaje y ella ha desaparecido, que una mujer encargó desde el hotel un pasaje en el avión Karachi-Londres de aquella misma noche… Lo demás sigue siendo sencillo. Ellos conocen la sede del Deuxiéme Bureau en Londres y la destruyen por orden cablegráfica o telefónica, para que la emisaria de OSS 555 no pueda entregar nada a nadie… o perezca con sus aliados de aquí. Por si el golpe fracasa, y como siguen sin poseer aquello que con tanto ahínco andan buscando, emprenden viaje a Londres los asesinos, en pos de las huellas del secreto. Y una vez en Londres, les basta vigilar aquellos lugares donde fácilmente puede un agente secreto francés, inglés o americano frecuentar, para localizarla a usted. Nos siguen a aquel club y la vigilan. Pero no entra en sus planes asustarla, y el asesino, que advierte en sus ojos que usted le ha reconocido, escapa apresuradamente del local. Creo que esa serie de explicaciones, aclara todos los hechos hasta ahora, Mara.


  —Sí, Yordan. Los aclara, y muy elocuentemente. ¿Se ha dado cuenta de una cosa?


  —Me he dado cuenta de muchas cosas —expuso gravemente Eric—. Sería estúpido andarle a usted con paños calientes, Mara. Es una muchacha inteligente, serena y decidida. Sabe, como lo sé yo, que ha sido identificada por ellos. Sabe también que el asesino de Marcel se ha dado cuenta de que usted está enterada de muchas y más peligrosas cosas para ellos de las que jamás imaginaron, como el hecho de saber que él mató a Marcel. Su expresión debió delatarla en aquel momento. De modo que buscarán por todos los medios asesinarla o secuestrarla, en el mejor de los casos, para que revele la verdad de cuanto sabe.


  —Sí, eso es lo que iba a decirle, Yordan…—desalentada, bajó la cabeza. Habló, sin mirar a Eric—: Debe comprender que no soy miedosa. Me alteró la visión de ese horrible individuo, pero nada más. No tengo miedo. Sin embargo, no quisiera morir… sin saber, al menos, que mi muerte serviría de algo a mi patria, a la suya, a la de Marcel… a todo aquello por lo que él luchó y por lo que, accidentalmente, estoy luchando yo ahora.


  —Tranquilícese, Mara —sonrió Yordan, inclinándose y apoyando una mano en su hombro, con afectuoso impulso—. No va a morir. No necesita dar tanto para que su esfuerzo sea útil a todos… Por eso le señalé la conveniencia de ocultarse un tiempo, en tanto yo resuelvo con mis amigos de Francia e Inglaterra, esta cuestión del mensaje y su contenido…


  —Está bien, Yordan —aceptó ella, con un suspiro—. Si he de complicar más las cosas con mi presencia en las calles de Londres y ustedes necesitan distraer entonces sus esfuerzos tratando de protegerme… acepto. Me ocultaré. ¿Dónde la parece más oportuno hacerlo?


  Eric meditó con muy escasa demora. Sus ojos entornados y risueños expresaron confianza, cordialidad.


  —En las afueras de la ciudad, por Kingsland Road, más allá del distrito urbano de Haggerston, poseo una casita arrendada, de la que cuida un simpático matrimonio de edad avanzada, ingleses ambos e ignorantes por completo de que yo sea un agente especial del Servicio de Inteligencia de mi país. Para ellos, soy sólo el "simpático americano que viene a pasar temporadas a Londres" y quiere tener su rincón, apacible para pintar, dibujar, leer, oír música estereofónica y descansar de las fatigas de mi trabajo. Ni siquiera saben mi nombre verdadero. Adquirí ese precioso lugar con el nombre de James E. Prescott. Es un buen lugar para ocultarse, Mara. Se quedará allí, con ellos. Yo la llevaré, una vez nos hayamos convencido de que nadie, absolutamente nadie nos sigue. ¿Convenido?


  —Convenido, Yordan. Y gracias… —le miró, con un leve interés en sus pupilas—, ¿De veras pinta, dibuja… y le gusta la música estereofónica?


  —De veras —rió él. La contempló, risueño—, ¿Por qué lo pregunta?


  —Me encantan todas esas cosas. Estoy segura de que seré feliz allí metida…


  —Sí, yo también estoy seguro de eso. Pero disculpe los cuadros que vea colgados en mi estudio —rió jovialmente Yordan—, Son realmente horribles… Los pinté yo.


  —Por el contrario, estoy convencida de que serán deliciosos…


  —¿Están seguros de que pueden ofrecerme eso, caballero?


  El hombre de las manos enguantadas rió suavemente, entrelazando de forma mecánica sus dedos entre sí, mientras contemplaba al importante representante diplomático al que había ido a visitar en Londres.


  Tras las gafas oscuras y el sombrero de ala bajada sobre el rostro, que el visitante se había negado a quitarse, no resultaba cómodo advertir los rasgos faciales del hombre sentado frente a la mesa del diplomático.


  —Estoy completamente seguro, señor —habló con lentitud el hombre—, Faiza no podrá decirle nada. Es sólo mi auxiliar, un criado. Soy yo, personalmente, quien le garantiza que eso es posible…


  —Resulta muy fantástico y aventurado confiar en tal cosa —sonrió el extranjero sentado tras la mesa despacho, sólida y firme. Se inclinó hacia su visitante y contempló por un momento su enguantados dedos, como fascinado. Prosiguió, impávido—: Si al menos existiera una prueba, una sola, de que todo eso es cierto…


  —Desgraciadamente, señor, no se trata de un ingenio prodigioso, de un mecanismo complicado o de una máquina de mágicas facultades, que puede llevarse en un maletín como en las malas novelas o en las películas de ridículos espías —enunció el visitante—.


  Es tan sólo el logro más antiguo y obsesivo de la Humanidad. Es, también, un principio básico de todo enunciado de física, especialmente de Física Nuclear. Si usted entiende lo que quiero decir, entenderá también a qué me refiero al decir eso.


  —Sí, lo entiendo perfectamente—fue la seca respuesta—. He leído algo sobre Física Nuclear, aunque no sea un experto. Sé a lo que se refiere. Pero sigue siendo irrealizable, hipotético…


  —Era irrealizable, hipotético —rió entre dientes el visitante—. Ya no. Todo deja de ser teoría cuando se lleva a la práctica… y se realiza.


  —Insisto: ¿qué pruebas tenemos de que sería rentable ofrecerle a usted nuestra ayuda económica y de todo orden, para ser los dueños de ese maravilloso secreto que pondría el mundo en nuestras manos, mí querido amigo?


  —Me temo que no va a haber pruebas. Ninguna prueba —dijo acremente el visitante.


  Hubo un silencio. El diplomático meneó la cabeza, pesaroso.


  —Entonces… —manifestó, escueto—. Mucho me temo que no habrá acuerdo, caballero. Personalmente, no puedo arriesgarme, porque además no tengo fe en aquello que no veo, cuando es algo tan sorprendente, tan… inverosímil. Después, mi Gobierno tampoco podría ser fácilmente convencido, ni aun en el supuesto de que yo estuviera persuadido de su mágico poder de…


  Se detuvo, con la frase en al aire. Como si le asustara pronunciarla… o le resultara ridícula. Miró fijamente a su visitante y se encogió de hombros, dando a entender claramente que daba la entrevista por terminada.


  El hombre de las manos enguantadas, el misterioso y siniestro personaje llegado de Karachi, se puso en pie.


  Era obvio que estaba disgustado, contrariado por el resultado negativo de la entrevista sostenida en aquella Legación extranjera de la capital inglesa.


  Sin hacer comentario alguno, señaló a Faiza con un gesto el camino de la puerta. Se expresó luego con frialdad, casi hostilmente:


  —Por desgracia, mi querido amigo, las fórmulas científicas, aunque se conozcan a fondo, son difíciles de retener con fidelidad. Y un pequeño error en su desarrollo, supone el fracaso total. Yo sé cuál es la fórmula de ese secreto que convertiría al país que lo posea en el amo de la Tierra. Pero no puedo confiar totalmente en mi memoria, son demasiadas cifras, datos, reacciones, ecuaciones, procedimientos… Necesito los documentos. Los documentos, ¿entiende? Allí están los datos. Todos. La fórmula completa, hasta el logro del sueño más grande del hombre… El que obtenga esos documentos, obtendrá el dominio del orbe, se lo recuerdo. Y, que yo sepa, en estos momentos esos documentos se hallan ocultos en algún lugar. Un lugar sólo conocido por un hombre muerto… y por una mujer viva.


  —Siga. Eso tiene cierto interés —pidió lentamente el diplomático extranjero.


  —Aliarnos, nada le cuesta. No pido dinero ahora. Ni ayuda para hacer realidad ese secreto. No aún. Sólo pido ayuda… para dar caza a esa mujer, para saber lo que ella sabe y ha comunicado ya el Deuxiéme Bureau, al FBI, al M.I.-5…


  —¿Qué resultado práctico tendría esto? Si ella habló ya, carecerá de valor cuanto pueda decirnos.


  —¿No lo entiende? Ellos no saben de qué se trata. Tal vez ella tampoco… Aquel francés que robó la fórmula no tenía la menor idea de su verdadero significado, entiéndalo. Se limitó a ocultarla en algún sitio, dando la clave a esa mujer. Hombres a quienes yo pago, vigilan día y noche a los agentes aliados. No han hecho nada. No hay actividad alguna. Están en tensión, yo lo observo. Buscan, algo, dudan, esperan… No saben aún lo suficiente, ¿comprende? Y yo sí. Yo puedo saberlo todo… sólo con esa muchacha, con lo que ella sepa…


  —Voy a arriesgar algo en este juego, no demasiado —suspiró el diplomático con resignación. Le miró fríamente, pulsó un timbre de su mesa—. Le, ayudaré a capturar a esa mujer… Lo demás, es tarea suya.


  —No se preocupe. En cuanto ella caiga en mis manos, estará resuelto.


  —¿Tan seguro esta? Posiblemente ella resista toda clase de torturas…


  —Posiblemente. Pero no resistirá una dosis intensa del "suero de la verdad", mi querido amigo…


  Capítulo 7


  EL profesor Warwick, de Estudios Electrónicos y Física Nuclear del Centro Atómico londinense, dependiente del Ejército británico y de un organismo especial norteamericano adscrito a la NATO, era un hombre cordial, afable, de cabello blanco, mirada distraída y aire insignificante. Sin embargo, el coronel Hedison había advertido ya a Eric Yordan sobre la personalidad notable del científico, dentro de su difícil terreno.


  —¿De modo que desea saber mi opinión sobre Miklos Dassek? —sonrió el profesor Dennis Warwick.


  —Eso es, profesor —asintió Yordan, contemplando de soslayo los complicados mecanismos electrónicos, los cambios de luces y las oscilaciones de pantallas luminosas, los zumbidos de diversos mecanismos e ingenios, como en un escenario ideal para cierta ciencia-ficción—. Me interesa mucho, ante todo, el profesor Dassek como hombre. Acaso ello pueda llevarnos a Dassek como creador, como científico… y hacernos una idea de cuál fue exactamente su obra.


  Warwick asintió, frotándose el mentón con aire pensativo. Señaló a su visitante un asiento de forma ultramoderna, y él se acomodó en otro, sobre aquel fondo de zumbidos, vibraciones y cambios de luces electrónicos. A pesar de la línea extraña de los asientos, resultaron confortables, para sorpresa de Yordan.


  —Le diré mi criterio sincero, señor Yordan —habló el científico inglés. Y con toda crudeza—: Miklos Dassek estaba loco.


  Yordan pestañeó. Había esperado cualquier cosa, menos eso. Se inclinó adelante, reflejando la sorpresa y la intriga en su semblante.


  —¿Cómo? —indagó.


  —Lo que le dije. Estaba loco. De no ser por eso, hubiera sido un auténtico genio de nuestra Era. El hombre que todos necesitábamos, para ir más lejos aún en el terreno de la Física Nuclear y de la transmutación de los elementos, dentro de esa Ciencia de hoy que ayudará a crear el mundo de mañana.


  —No le entiendo…


  —Se lo explicaré. Creo que Dassek sufrió algunas torturas en manos nazis. Fue su culpa, porque primero se unió a los nacionalsocialistas entusiásticamente, pensando que eran el régimen del futuro, los creadores de un mundo nuevo y distinto, de acuerdo con su concepto un poco… extraterrestre… de las cosas humanas. Cuando Dassek cayó en desgracia, con los nazis, sufrió algunas vejaciones. Creo que incluso pasó laboratorios experimentales. Ya sabe usted lo que hacían los biólogos nazis. Dassek debe tener alguna ascendencia judía, y de ahí su infortunio final con los nazis. Huyó, y se hizo amigo nuestro, pero ya no era el mismo. Era un ser extraño, rencoroso y desquiciado, que pretendía lo más quimérico que jamás se intentó en el mundo. Y, lo que es peor, estaba seguro de conseguirlo.


  —¿Qué era ello, profesor?


  —Uno de los principios de la transmutación de elementos, señor Yordan: la alteración de cualquier elemento químico, variando el número de protones del mismo. ¿Sabe lo que eso significaría?


  —No del todo, profesor…


  —Usted habrá estudiado algo de Física Nuclear, ¿no?


  —Algo. Muy poco, profesor.


  —Bien. Pero sabrá exactamente qué cuerpo químico, qué metal posee setenta y nueve electrones en su núcleo atómico…


  —Por supuesto —sonrió Eric—. Es elemental. El oro.


  —Eso es: el oro. ¿Entiende ahora, señor Yordan? —Warwick habló con una leve, irreprimible excitación en la voz y en el gesto—. Ahí tiene el gran empeño de Miklos Dassek: FABRICAR ORO. Conseguir que TODOS LOS CUERPOS QUIMICOS DEL MUNDO PUEDAN TRANSFORMARSE EN ORO AUTENTICO Y PURISIMO…


  * * *


  —¡Fabricar oro! Es… es absurdo, Yordan. Una locura, una tontería…


  —Es lo que yo le dije al profesor Warwick, coronel Hedison: es una locura. Y lo parecía, porque además el profesor me aseguró que Miklos Dassek estaba loco, desequilibrado su cerebro, indudablemente capacitado e inteligente, por torturas sufridas en la Alemania hitleriana.


  —Pero, Yordan, nadie hubiera tomado en serio esa fantasía, ningún agente secreto de país alguno pensaría en arriesgar nada por robar un secreto semejante.


  —Espere, coronel. Hay un principio fundamental en la Física Nuclear: "Quien consiga alterar cualquier otro elemento químico, de tal modo que obtenga un núcleo de átomos de setenta y nueve protones… obtendrá oro"


  —Teóricamente es cierto, sí. Pero nadie lo llevó jamás a la práctica.


  —Siempre hay una primera vez, coronel. También es verdad que ya se ha fabricado oro. Sólo que resultó más caro que el natural, por la sencilla razón de que utilizaron para ello como cuerpo primitivo el mercurio, y éste, al ser bombardeado por un neutrón, cambió su núcleo de ochenta protones por setenta y nueve, convirtiéndose en oro. Es, en realidad, un proceso atómico simple y al alcance de cualquiera, pero que da un oro de más costo, lo cual hace automáticamente inútil el procedimiento. Pero supongamos que otros cuerpos mucho más económicos, más simples, son bombardeados por neutrones o por partículas alfa, como sería el caso del plomo, el hierro, el cinc, el calcio, el cobre, el rubidio y tantos otros. Un proceso más complicado, pero teóricamente verosímil, que jamás, se alcanzó hasta hoy… pero que Miklos Dassek, obsesionado por su vieja teoría de producir oro, oro en abundancia, oro hasta inundar el mundo, logra un día alcanzar en sus estudios, allá en Tailandia. ¿Imagina, coronel, lo que significa FABRICAR ORO? El sueño de los viejos alquimistas, el prodigio más asombroso de todos los tiempos, ¿se da cuenta, coronel? Quien consiga poseer el secreto de fabricar oro, será el amo del mundo actual…


  —Eso es relativo, Yordan —replicó Leveine, interviniendo—. Una inundación masiva de oro en los mercados, devaluaría automáticamente a ese metal.


  —No sea ingenuo, Leveine. ¿Cree que alguien haría tal cosa, si logra fabricar oro a bajo costo? —Yordan sacudió la cabeza—. Lo primero que haría, es comprar toda clase de productos y de materiales con ese oro. Enriquecer sus arcas, indudablemente. Pero luego, llegado el momento, destruiría de golpe cualquier moneda sólida del mundo, anulando el patrón-oro al invadir mercados de forma paulatina, y convirtiendo las monedas más cotizadas en simple papel sin valor alguno. Las consecuencias financieras, comerciales, industriales e incluso sociales de ese caos, serían imprevisibles. Una ruina total en el mundo… de la que sólo se libraría el poseedor del secreto, el fabricante de oro, capaz de controlar entonces los mercados hundidos por su maniobra. ¿Se dan cuenta del terrible peligro que eso supondría? Peor que un arma destructiva, mucho más peligroso y potente que cien bombas atómicas o un rayo de la muerte, porque implicaría la esclavitud mundial a la potencia dueña del secreto de la fabricación de oro.


  —Sigue siendo una idea fantástica. No creo que Dassek descubriera nada parecido en este caso, por mucha que fuera su obsesión, Yordan —cortó Hedison—. Hemos de partir de otra base de mayor fundamente.


  —No, coronel —rechazó Eric vivamente. Miró a Leveine de reojo y se interesó—: Díganme sólo una cosa: ¿Marcel Barneux tenía conocimientos de Física Nuclear?


  —Sí —afirmó Noel Leveine, sorprendido—. Estudió unos cursos cuando se hizo agente secreto. ¿Por qué lo pregunta?


  —Porque ahora sé que, realmente, Miklos Dassek INVENTO LA FORMA DE FABRICAR ORO PURO. Ese es el secreto que estamos buscando, caballeros. Ese es el secreto que Marcel arrebató a los asesinos del profesor loco…


  —No puedo creerlo —rechazó Hedison, con su conservadurismo inglés elevado al máximo grado—. Sinceramente, parece el tema de un "comic" de una historieta de ciencia-ficción, Yordan, a pesar de toda su verosimilitud científica…


  —Los físicos de la Universidad de Harvard debieron pensar algo así cuando trataron el mercurio y obtuvieron un oro perfecto —rió Yordan, burlón—, ¿No se da cuenta? La Piedra Filosofal de los antiguos… Marcel nos dio la clave correcta, ahora es comprensible su mensaje en muchas de sus partes…


  —¿Eh? —Leveine pestañeó—. ¿Entiende usted algo de esa charada? Los técnicos aún la siguen estudiando. Tienen muchas versiones, pero ninguna convincente…


  —Yo tengo una, aunque incompleta. Me falta una parte para descifrarlo todo —e, inclinándose sobre la mesa, tomó un papel y escribió rápidamente las frases del verso—: Vean: "La llave DORADA DEL mortal secreto, se encuentra olvidada en tu propio puerto. PH ES LA CLAVE, PO, lo concreto".


  —¿Y bien?


  —Ahí lo tiene: la llave es dorada. Color de oro, Hedison. Es el primer indicio. Corresponde al "mortal secreto" que tenemos entre manos, indudablemente. Y luego, especifica Marcel: "PH, es la clave". No se trata de dos iniciales o cosa parecida, sino del principio de una palabra: PHILOSOPHAL. ¿Entienden? La Piedra Filosofal, el secreto de la fabricación del oro, según los antiguos. PH, es la clave…


  —Cielos, eso tiene más sentido, sí… —convino Leveine perplejo—. Es posible que corresponda a la realidad… pero ¿dónde está esa llave dorada, Yordan?


  —Es la otra parte de la historia, señor. La que no he logrado traducir aún… —Eric hizo una pausa. Miró triunfalmente a ambos hombres—. Además, hay una tercera prueba de que fue oro lo que encontró Dassek en su investigación nuclear. ¿Quieren verlo?


  Escribió, ante el silencio de sus compañeros, el nombre del sabio austrohúngaro. Pero con el nombre arriba y el apellido abajo.


  


  MIKLOS


  DASSEK


  


  —Vean esto —habló Eric—. Es el nombre y apellido del profesor asesinado. Ahora, separen las primera sílaba de cada palabra y léanlas juntas… Quizá de ahí le vino la obsesión al profesor. Se creyó destinado a ser el primer hombre que convertirá en oro cuanto tocase…


  La prueba de Eric Yordan estaba allí, a la vista de todos, con el nombre y apellido partido en dos:


  


  MI-KLOS


  DAS-SEK


  


  Las primeras sílabas: MI-DAS…


  —Midas… —susurró Hedison, impresionado—. El rey del cuento infantil… que todo lo transformaba en oro… Cielos…


  * * *


  El automóvil se detuvo suavemente tras los setos. Unos ojos escudriñaron a su alrededor, sin descubrir el menor indicio sospechoso en el oscuro atardecer, próxima ya la noche.


  Nadie por la carretera, nadie en la campiña, nadie en los cuadros de césped o en las ventanas vecinas.


  Saltó del vehículo. Se acercó a la puerta posterior de la casa. Llamó suavemente con dos golpes de nudillos y luego utilizó el llavín, entrando por la cocina.


  La señora Winthers le miró con una sonrisa amplia y meneó la cabeza, risueña.


  —Usted siempre tan misterioso, señor Prescott —dijo, jovial—. ¿Va a quedarse a cenar?


  —Sí, me quedaré a cenar. No dispongo de mucho tiempo, señora Winthers. Tengo cosas que hacer hoy en Londres. Pero acompañaré a la señorita Marsh un rato…


  —Va a alegrarla mucho —asintió la anciana—. La señorita Marsh se aburre sola. Es natural, ¿no? Es muy bonita… y echa de menos a su prometido…


  Eric arrugó el ceño, disponiéndose a replicar a esa observación gratuita de la señora Winthers, pero ella parecía feliz con haber descubierto aquel presunto secreto y el americano optó por no objetar nada al comentario.


  —¿Todo va bien aquí? —se interesó—. ¿No ha habido visitas?


  —En absoluto. Aquí nunca hay visitas. La señorita Marsh escucha música, lee libros, se aburre, pero no ocurre nada —puso un gesto malicioso—. Ya me ha contado ella que hay unos hombres que quieren causarle daño, sólo porque una vez les identificó en un robo… Pero descuide, señor Prescott. Yo vigilo, y mi marido también lo hace, para avisar a la Policía en cuanto veamos a alguien deambular alrededor de la casa…


  Eric sonrió, asintiendo. Era muy astuta Mara. No olvidaba detalle. Sin revelar la verdad a los Winthers, había dicho suficiente para que hubiese una vigilancia, una tensión muy necesaria para prevenir cualquier contingencia.


  —De cualquier modo, no creo que aquí molesten a la señorita Marsh—habló Eric, confiado.


  Y cruzó la cocina, camino del "living". Cerca de allí, escuchó una melodía en el tocadiscos. Y una voz suave, pastosa, cálida, de timbre sensual y profundo, entonando la letra sobre la melodía. Una vieja canción, que a él, particularmente, le gustaba:


  Se detuvo de pronto, sobresaltada. Giró la cabeza. Interrumpió la canción, mirando a Eric, y exhalando un suspiro de alivio.


  —¡Oh, Yordan, usted! —fue hacia él, veloz—, Me había asustado… No sabe lo feliz que me hace verle por aquí. Creí que me volvería loca, encerrada en soledad…


  —Los Winthers la acompañan, Mara… —Eric estrechó sus manos con calor, sonriente.


  —Oh, son una pareja deliciosa… Se desviven por mí. Pero ya me comprende…


  —Sí, claro que la comprendo —miró alrededor—. Todo es confortable aquí, pero a uno no le gusta estar encerrado, como metido en una jaula de oro. Cantaba muy bien, Mara. Su voz, su tono… son maravillosos.


  —Gracias. Es mi trabajo. Pero ahora cantaba… y recordaba…


  —¿Marcel? —los ojos de Eric la estudiaron gravemente.


  —No sólo él; Karachi, las demás cosas… Yo cantaba entonces esa canción, "Viaje sentimental"… ¿Le gusta a usted?


  —Mucho. Es melancólica… y trae recuerdos —bajó la cabeza—. También a mí, Mara.


  —Usted y yo tenemos muchas cosas en común, Yordan —susurró ella—. Creo que, en el fondo, somos un par de tontos…


  —Sí, también yo lo creo —la acompañó a un sofá. Se acomodaron, después de que Yordan se preparó un whisky con soda y ella rechazó toda invitación—. Voy a cenar aquí, con usted. Luego volveré a la ciudad. Tengo una serie de gestiones esta noche, con los agentes franceses e ingleses. Creemos estar cerca de la clave, Mara,


  —¿De veras? —ella la miró, asombrada—, ¿Saben ya dónde ocultó Marcel su secreto?


  —Todavía no. Pero sabemos lo que debe ser.


  —¿Qué?


  —Una serie de documentos. Fórmulas o algo así. Se trata de una revelación fantástica. Alquimia casi. Pero moderna, nuclear. La fabricación de oro sintético.


  —¡Oro sintético! ¿Es posible?


  —Físicamente, es posible. Basta variar su estructura atómica, darle un número determinado de protones a todos los cuerpos. Dassek lo descubrió. Se creyó un nuevo Midas, sin duda. Y lo logró. Pero a costa de su propia vida… y la de muchos más. Es lo malo de cosas como ésa. No hacen ningún bien a la Humanidad, como un medicamento o un producto industrial, una nueva energía. Fabricar oro es estúpido. Estúpido y peligroso. Muchos países darían lo que fuese por obtener ese secreto, que ni siquiera sabemos dónde puede estar…


  —"La (lave dorada del mortal secreto, se encuentra olvidada en tu propio puerto…" — recitó pensativa Mara Marsh—, ¿Sabe una cosa, Eric? He pensado mucho sobre eso. Yo tengo una ventaja sobre todos ustedes, Yordan. Conocía bien a Marcel, sé cómo era su carácter, al margen del servicio a su patria y todo eso. Un poco infantil, ingenuo, simplista. Y cuando escribió en esa servilleta, era el muchacho acosado, el hombre enfrentado de nuevo a mí por un azar del destino, en un momento crucial de su existencia. Instintivamente, fue un poco niño otra vez al escribir aquello… Es lo que yo he pensado, ¿sabe, Eric?


  —Siga —Yordan la miró, con profundo interés—. Eso que está diciendo puede ser importante. Muy importante, Mara. ¿Adónde quiere ir a parar?


  —A esto: "La llave dorada del mortal secreto se encuentra olvidada en tu propio puerto." ¿Por qué traducir o descifrar esa frase? ¿Por qué no LEERLA, sencillamente?


  —Usted sugiere que…


  —Que la llave del secreto está olvidada en alguna parte… aquí.


  —¿Aquí?


  —En Londres, sí. Es… es mi propio puerto ahora, ¿no? Marcel me envió a él. Y es mi país…


  —Cierto —los ojos de Eric despidieron chispas—. Mara, eso puede ser sensacional. Marcel sólo tuvo una forma de enviar esos documentos a Londres, puesto que él murió en Karachi y a usted no le entregó objeto alguno, salvo aquella servilleta de papel…


  —Sí, Eric. Piensa lo que yo he pensado: "PO, es lo concreto." La clave final. Coincide con su idea y la mía, ¿no? Po… No es exactamente PO, sino…


  —P.O. —recitó Eric, separando ambas letras—, ¡P.O.! ¡Qué grandísimo estúpido, Dios mío! … P.O. Oficina de Correros… Sí, Mara. Marcel Barneux, al verse en peligro de muerte, se limitó a lo más simple… Fue, una vez más, ingenuo y sencillo, como usted dice que era él… Entregó el sobre con los documentos a alguien, quizá a un empleado cualquiera de los aeropuertos donde se detuvo desde Bangkok a Karachi, acaso en el propio Karachi, en el aeródromo civil… dirigido a Londres, franqueado, como una carta normal… a la Oficina de Correos. Y a nombre de alguien, claro está…


  —Seguramente… a nombre mío…


  —¿Suyo? Usted estaba en Karachi. El no pudo saber cuándo envió esa carta…


  —Espere, Eric —le detuvo ella—. No puedo creer que fuese casual que Marcel fuese al "Arabian Palace" esa noche. Sí fue casual nuestro encuentro en esa ciudad, pero es lo que ocurre frecuentemente a los que viajamos mucho, aunque sea por motivos muy diferentes. En suma, Marcel debió leer mi actuación en algún periódico de Karachi, y entonces adoptó la resolución de establecer contacto conmigo, de hacerme partícipe del secreto vital para tantos… Eso fue lo que ocurrió a mi juicio. Y en previsión de que todo saliera como él esperaba, hizo el envío a mi nombre, desconocido entonces por sus adversarios, a las Oficinas Postales de esta ciudad…


  —Mara Marsh, Oficina Postal, Londres —comentó con ojos brillantes, con una mueca burlona Eric Yordan— Es divertido… Tenerlo tan cerca… y no sospechar siquiera.


  —Eric, iré con usted a Correos a recoger ese envío —afirmó ella, resuelta, poniéndose en pie—, Y cuanto antes, mejor.


  —No —cortó Yordan, resuelto—. Nada de eso. Iré yo.


  Usted no va a moverse de aquí. No se arriesgará en absoluto.


  —Pero, Eric, el Servicio de Correo inglés es muy severo. No le darán el certificado, si yo no…


  —No sea ingenua —rió Yordan—, Vendrá conmigo Hedison, el coronel del M.I.-5 británico. Y pediremos autorización del ministro, si es preciso. Y de su majestad, en última instancia, para sacar esa carta de la Oficina Postal. Cualquier cosa antes que sacarla a la calle en estas circunstancias, Mara…


  —Está bien —afirmó ella, desolada. Inclinó la cabeza—. Y ahora… ni siquiera va a cenar ya en mi compañía, ¿verdad?


  —Me temo que no —Eric consultó su reloj—. Ese mensaje, en Correos, puede peligrar también, si ellos llegan a alguna conclusión. Pero le prometo que si está allí el sobre… voy a venir con champaña, caviar, salmón ahumado y pato, a organizar una cena por todo lo alto.


  —Le deseo suerte, Eric —le miró ella con patetismo, aunque luego simuló una sonrisa amable—. Por el secreto del profesor Dessek… y por la cena.


  Yordan la guiñó un ojo. Mientras se alejaba apresurado, camino de la puerta posterior nuevamente, la melodía volvió a sus oídos. Y la voz inconfundible y hermosa de Mara:


  


  "Gonna make a sentimental Journey…"


  


  La puerta de la cocina se cerró tras de Eric. Había humedad en los ojos de Mara Marsh, mientras la señora Winthers refunfuñaba contra las ideas repentinas del señor Prescott…


  El automóvil se alejó de la casita de Kingsland Road, de regreso al centro de Londres.


  Allá, muy lejos, en una loma suave, verde, donde se alzaban una serie de bellos "cottagges", un hombre bajó los poderosos prismáticos graduados que llevaba consigo y se volvió al otro individuo acodado ante el volante de su automóvil.


  —Ya sale de nuevo. Es el americano, el agente federal Eric Yordan, que tenemos en nuestros archivos—habló el de los prismáticos—. Ha abandonado la casa número trescientos veintidós de Kingsland Road… Las ventanas tienen corridas las cortinas, pero he visto la silueta de una mujer joven y otra mayor…


  —Es suficiente —habló, tajante el otro. Ambos utilizaban un lenguaje extranjero, suave y sin acento apenas—. Ve a aquel parador de carretera y telefonea. Ya sabes adónde. Di dónde está la chica… Lo demás, corre de cuenta de ellos.


  —Sí, enseguida…


  —Sabía que esto daría resultado. Siguiendo al americano a distancia, sin que él pudiera vernos ni imaginar siquiera que le vigilábamos… nos llevaría hasta la mujer.


  —¿Por qué imaginaste tal cosa, Joseph?


  —Porque Yordan es atractivo, mundano, joven y yanqui… —Rió el del volante—. Y porque la muchacha también es muy hermosa y muy joven. Fácil, ¿no?


  Y rió de nuevo de su propia astucia y de su conocimiento de los humanos.


  Capítulo 8


  EL coronel Hedison distribuyó a sus hombres por los accesos de la Oficina Postal de Londres.


  Podía ser cualquier estafeta suburbana, pero tanto Yordan como él y el francés Leveine estaban seguros de que era la Oficina Central de Correos, en la calle del Rey Eduardo y Newgate, donde debía hallarse la misiva procedente de Karachi.


  Para no correr riesgos ni sufrir tropiezos burocráticos, Hedison se había provisto urgentemente de un permiso especial del Ministerio de Comunicaciones, firmado por el propio ministro, y de una autorización adjunta del jefe de Policía de Scotland Yard, para que el servicio postal no opusiera dificultades a la entrega de la misiva enviada por Marcel Barneux desde Oriente… si es que su teoría estaba en lo cierto.


  —Ahora, vamos ya —invitó el coronel a sus dos aliados, el americano y el francés, forzosamente supeditados ahora a la mayor autoridad del jefe de Sección del M.I-5, ya que la acción-tenía lugar en su propio terreno.


  Los tres hombres penetraron en el amplio vestíbulo de Correos, moviéndose hacia la ventanilla de la Lista Postal, donde suponían que podía hallarse depositada la carta consignada a Mara Marsh.


  Tras ellos, cuatro agentes armados montaron guardia en las puertas del edificio, vigilantes con cualquier riesgo, por pequeño que fuese.


  Arriba, en la planta alta de Correos, un par de agentes de Scotland Yard mantenían su guardia, en impedimento de la más leve injerencia extraña, aunque, naturalmente, a nadie se le prohibía el acceso al edificio postal, para impedir alarmas o confusión.


  Eric Yordan esperó que Hedison requiriese la carta. Pero el coronel inglés, con una sonrisa obsequiosa, se volvió a Eric. Una mirada rápida con Leveine, obtuvo la risueña aprobación de éste.


  —Le corresponde a usted, Yordan —dijo el coronel—. Tiene derecho a ello, por haber descifrado el mensaje. Solicite esa carta. Ahí tiene el permiso ministerial…


  —Gracias, coronel —suspiró Eric—, Esto es importante para todos. El Banco de Inglaterra, el de Francia y el Tesoro de los Estados Unidos, se hallan en peligro. Con ellos, la seguridad de millones de seres, el equilibrio de la Bolsa mundial, y quizá la misma paz. Gracias por este honor. Después de todo, es algo que a todos nos corresponde por un igual…


  Se inclinó sobre la ventanilla de Correos. Extendió el permiso del Ministerio de Comunicaciones.


  —Un certificado a nombre de Mara Marsh —pidió—. Procede de Oriente, quizá de Karachi. Debe estar en Lista Postal…


  El funcionario arrugó el ceño. Echó una ojeada a la credencial de Yordan, a la del coronel Hedison después, y, finalmente, al escrito ministerial y a la autorización de Scotland Yard. Meneó afirmativamente la cabeza.


  —No me gusta nunca entregar correspondencia a quien no es su destinatario — observó, con cierto sentido del humor—, Pero, al parecer, éste es un caso excepcional, caballeros. Veré si esta carta está aquí…


  Todos aguardaron, anhelantes…


  * * *


  Las manos del funcionario recorrieron la hilera de sobres, más o menos voluminosos, en los compartimentos rotulados con diversas iniciales. Al final, llegó a la letra M. Empezó a pasar velozmente los sobres.


  Los ojos de Yordan no se separaban de allí un instante. El hombre llegaba al fin del mazo de sobres, sin dar con el que buscaba. Siguió adelante. La respiración se contuvo en labios de Leveine, Yordan y Hedison.


  El funcionario llegó al final de las cartas. Se volvió, mirándoles perplejo.


  —Nada —dijo.


  Un silencio de estupor, de desolación, siguió a ello. Luego, el empleado volvió a pasar sobres y más sobres, en sentido inverso, por si había descuido por su parte.


  Eric apretó los labios. Estaba seguro de que no. Allí no había carta alguna. Su teoría era un fracaso. Y también la de Mara…


  Sin embargo, hubiera jurado que eso no era posible, que tenía que ser todo como imaginaron ambos casi a la vez…


  —¿Qué buscas, John? —preguntó alguien dentro de la oficina postal.


  El empleado se volvió. Miró de reojo a un compañero, uniformado como él. Se encogió de hombros, irritado.


  —Una carta certificada importante. La buscan de Scotland Yard, del Servicio Secreto y del Ministerio de Comunicaciones —rezongó—, Al parecer, venía de Karachi…


  —¿Karachi? —el otro empleado arrugó el ceño—, Eh, hace apenas diez minutos, di yo una a una chica…


  —¿Qué? —se volvieron todos, pero fue Yordan quien disparó la palabra.


  —Ella se llamaba… Mara, Mara Marsh —les miró el hombre sorprendido.


  —¡No es posible! —rechazó, lívido, Eric Yordan—, ¡Mara Marsh no era la que vino a por esa carta!


  —¿No? —el hombre se inclinó, tomando un libro-registro. Lo hojeó. Al llegar a una página determinada, tendió el volumen a Eric. Le mostró algo, con un dedo manchado de tinta—. Vea ahí, señor. Ella tenía sus documentos en regla. Era una joven morena, muy hermosa…


  Ene creyó ver visiones. Cambió una mirada de estupor con sus acompañantes.


  —Sí… —dijo roncamente—. Parece la firma de ella… Y ese número es el de su tarjeta de identificación, lo recuerdo bien…


  Luego, en el vestíbulo de la Oficina Postal de Londres, se hizo un silencio de muerte.


  —Está bien. Pueden revisarlo —rió el de las manos enguantadas, con tono triunfante—. No va ahí nada revelador en particular. Sólo muestra el primer proceso, y por él se darán cuenta de que Miklos Dassek iba tras algo realmente fabuloso… y lo consiguió.


  —De eso último, no tenemos aún prueba alguna —avisó con frialdad el diplomático extranjero, sin comprometerse aún a nada.


  —Pero van a tenerla. Ahora, sí —golpeó el bolsillo, bajo su chaqueta—. Aquí tengo las fórmulas, los datos concretos. Sólo se trata de que me proporcionen el material adecuado, un lugar aislado donde trabajar… y tendrán oro. Oro para invadir el mundo, para ahogar a la gente en un río deslumbrante, dorado, Increíble. Cuanto quieran, será oro puro: estatuas de bronce, campanas, edificios de acero, bloques de cinc, chatarra, carrocerías de automóviles… Todo ORO… en un momento. Sólo con la acción de ciertas partículas alfa, previamente tratadas en laboratorio y con elementos de Física nuclear al alcance de cualquiera. No hay misterios, ni alquimia, ni ciencia-ficción. Nada. Simplemente, una transmutación de materia, concreta y real. Sólo eso… y significará el dominio del mundo.


  —¿Por qué no lo hace solo, ya que tiene en sus manos el sistema? —desconfió el extranjero.


  —Dinero, amigo mío —silabeó el hombre de los apuntes—. Dinero… Sólo eso. No dispongo de suficiente dinero para ello. Necesito primero una pequeña fortuna para iniciar los trabajos, la producción masiva, el tratamiento de los diversos cuerpos, de acuerdo con su número atómico y su dificultad previa para la transformación en átomos de setenta y nueve protones…


  —Entiendo. Si nosotros le damos ese dinero y esos» medios, usted… fabrica oro.


  —Exacto.


  —¿Está seguro? Miklos Dassek fabricaba oro, según asegura usted, con esa mágica fórmula de Física Nuclear. Pero ¿sabrá usted hacerlo igual, mi desconocido amigo?


  —Naturalmente, señor… —se quitó lentamente el sombrero, las gafas negras. Luego, se despojó de los guantes. Primero una mano, luego la otra. Un escalofrío de horror sacudió al diplomático extranjero, ante aquellas manos deformes, abrasadas, rugosas y horribles.


  El hombre de los guantes sonrió, diciendo con ojos centelleantes, con gesto soberbio.


  —Lo haré como el propio Miklos Dassek… porque YO SOY EL PROFESOR MIKLOS DASSEK.


  * * *


  —¡El profesor Dassek! Dios mío, usted… ¿Usted…? No es posible. Marcel Barneux aseguró… que usted había muerto en una explosión de su laboratorio.


  El tono de horror de Mara Marsh, ligada con tiras de cinta adhesiva, sobre un lecho simple, una litera plegable arrinconada en la estancia, contempló atónita al hombre de las manos abrasadas, repugnantes y crueles, al hombre del rostro hermético, lívido, de mirada dilatada y brillante, de auténtico demente.


  —Marcel Barneux se equivocó, como se equivocaron todos conmigo —rió Dassek—. También los más grandes científicos de la época aseguraban de mí que yo estaba loco, que mi cerebro no funcionaba bien… ¡Mentiras!


  Todo mentiras, mi pequeña y hermosa cautiva… Yo siempre estuve muy cuerdo. Más que todos. Sabía que la Piedra Filosofal de los antiguos no estaba en la vieja alquimia ni en la magia, sino en la Ciencia, en la verdad incontrovertible, de la Física nuclear y su poder casi fabuloso. Y lo logré. ¡Lo logré! Mi mente es poderosa, es aguda, es magnífica, genial… Ni todos los sabios, ni todos los verdugos de Hitler juntos pudieron aniquilarla con sus torturas…


  —Aniquilarla, acaso no. Pero enfermarla, torcerla… eso sí lo lograron —dijo con desprecio la joven.


  La mano horrenda del sabio resucitado la abofeteó con dureza, brutalmente. Enrojeció la mejilla de la prisionera. Luego, Dassek se echó a reír. El nuevo Midas explicó roncamente, con un tono delirante en su voz exaltada:


  —¿No se dan cuenta de lo genial que fui en todo, incluso en fingir mi propia muerte? Lástima… lástima grande que mi memoria trabaja mal, que olvido las ecuaciones, las fórmulas, las soluciones… De no ser por eso, de tener mi memoria de antes… todo estaría aquí. ¡Aquí! —se golpeó brutalmente en la frente—. Pero tuve que anotarlo todo, desarrollar las fórmulas, los procedimientos… Y tuve que encargar a uno de mis subordinados que saliera con la valija, antes de… de que yo volase el laboratorio, con un hombre dentro: el hombre a quien alquilé para ocupar mi sitio. Una cosa que él nunca supo. Murió despedazado por la explosión, sin sospechar la razón por la que había contratado sus servicios… Desaparecí, ¿entiende? Desaparecí. Iba a ofrecer mi gran hallazgo al país que podría financiarlo y hacerme poderoso, a la vez que destruía a todos los que no creyeron en mí, aniquilando su soberbio poder a martillazos de oro…


  Se echó a reír demoníacamente. Prosiguió luego, ante el creciente horror de Mara, agitando sus manos horribles, peladas, deformes, ante sus ojos dilatados:


  —¡Aquel imbécil de OSS 555 lo estropeó todo! ¡Creyó que me robaban y se apoderó de la fórmula PH! Luego, tuve que dedicarme a seguirle, a vigilarle, a poner a todos mis numerosos asalariados y agentes en algunos puntos de Oriente, en pos de él… Esperaba no tener que recurrir a organizaciones internacionales, gastando mis últimos ahorros, pero me forzó aquel estúpido francés a hacerlo, con su maldita obstinación… Y aun así, perdí mi fórmula hasta que hoy. Hoy, gracias a la ayuda de esos amigos nuevos, de ese país que me apoyará en la fabricación del oro, descubrí su paradero, señorita Mara Marsh. Y la raptamos con toda urgencia, le inyecté el suero de la verdad. Lo contó todo. Tuvimos tiempo de ir a Correos, en tanto sus amigos se procuraban permisos y autorizaciones. Fuimos muy de prisa, ¿verdad? Muy de prisa. Llegamos con usted. Y usted misma, señorita Mara Marsh, aún bajo el efecto del suero, firmó, se llevó su carta. ¡Mi fórmula metida en un sobre a su nombre por el astuto OSS 555, que no ha podido triunfar en la misión pese a todo! …


  —Dios mío… —Mara sepultó el rostro en las ropas del lecho—. Yo misma lo hundí todo… Yo misma, con mi torpeza, mi debilidad…


  —No. Cualquier otro hubiera hablado igual bajo una inyección de pentothal sódico. Es infalible, mi querida amiga… No se desespere ni se culpe. Además, no tendrá tiempo de mucho ya. Sabe tantas cosas que no quiero correr el riesgo de que sus amigos la encuentren… —la miró—. Tiene que morir, ¿entiende? Tiene que morir.


  Los ojos de Mara no revelaron ahora miedo alguno.


  —Sí, lo suponía… —se limitó a susurrar.


  —Admiro su valor y su inteligencia, jovencita —jadeó el profesor Dassek—, Lo admiro de verdad. Pero no puedo hacer nada por usted. Con ser tan bella, firmó su sentencia de muerte al ayudar a Marcel en todo esto… Ahora, ha de desaparecer. Y yo también, aunque de distinto modo. Muy pronto, el mundo va a conocer la más alta tensión que jamás existió. Muy pronto, industrias, finanzas, grandes "trusts" y países ricos, Bancos mundiales y empresas colosales, se tambalearán, en un caos alucinante y verán con horror que nada les salva, porque el oro abundará tanto que no tendrán reserva alguna de valor. Los lingotes serán como granos, y el valor del oro será inferior al de la arena…


  Hizo una pausa. Respiró hondo. Agitó sus manos horribles, empezando a enguantarlas de nuevo.


  —No la haré sufrir más—comentó—. Faiza, mi ejecutor, se ocupará de usted. Yo no podría matarla. No, mis manos prefieren crear… Los demás destruyen por mí. ¿Vio estas manos horribles? Saben crear, hallar cosas que jamás ser alguno logró antes… Su deformidad es el precio de ese trabajo. Radiactividad, ¿sabe? Un terrible dolor, una quemadura sin comparación a ninguna otra… y uno termina, si tiene suerte, con las manos tal como las ve. Yo tuve suerte. Mucha suerte. Estaba predestinado a ser el nuevo Midas del mundo. El auténtico, el único Midas de carne y hueso, lejos de la ficción de los cuentos y de los libros…


  Hizo otra pausa. Luego, llamó:


  —¡Faiza!


  Un temblor convulso recorrió el cuerpo encogido e inmóvil de Mara Marsh. Sabía lo que iba a seguir ahora…


  Faiza, el horrible paquistaní del rostro hundido por la cicatriz, el asesino de Marcel, apareció en la puerta del cuartucho.


  Mara tembló, cerró los ojos. Tras de Faiza, apareció fugazmente el torreón metálico junto al que Dassek había buscado su refugio, en aquel lugar de la campiña inglesa.


  Un torreón que, sin duda, pertenecía a algún transformador de energía eléctrica del suministro a Londres. Un lugar olvidado, difícil de localizar. Nadie podría salvarla. Ahora, ni siquiera Eric Yordan…


  Faiza avanzó hacia ella. Una luz siniestra, implacable, deformaba sus ojos malévolos, de asesino profesional.


  —Lo siento —repitió el profesor, apartándose, caminando hacia aquella puerta por la que Faiza, su ejecutor, había entrado—. De veras lo siento. Faiza, sé rápido con esa jovencita…


  —Sí, patrón… —asintió el criminal, avanzando sobre su joven, indefensa y hermosa víctima—. Muy rápido…


  Mara chilló. Chilló agudamente.


  Dassek meneo la cabeza con pesar. Una mueca asomó a su rostro.


  —Inútil, mi querida jovencita —avisó—. Inútil que grite. Nadie va a oírla aquí. Este es un lugar muy apartado… tiene prohibido el acceso por el peligro de los torreones de alta tensión.


  Faiza siguió avanzando hacia ella.


  Aunque sabía que era perfectamente inútil, Mara gritó de nuevo, con todo el horror de que era capaz un ser humano, al ver venir la muerte inexorable hacia él, en las garras de un asesino despiadado, brutal y sin conciencia…


  * * *


  Jamás un ser humano pudo sufrir más en tan corto espacio de tiempo.


  Los dedos crispados de Faiza rozaron su garganta. Inútilmente, Mara forcejeó en el lecho, tratando de eludir el acoso.


  En la puerta, el profesor Miklos Dassek abría ésta, emitiendo su último comentario con un suspiro:


  —Adiós, señorita Marsh. Adiós. Debo reunirme con mis amigos… para empezar a fabricar oro. Buen viaje a la eternidad, jovencita…


  Faiza rió entre dientes, con malévola complacencia. Iba a comenzar a oprimir la garganta de la joven…


  —¡Alto! ¡En nombre de la ley, no hagan resistencia!


  La voz llegó desde el exterior. Tajante, precisa.


  Faiza retrocedió, con una imprecación. Sus ojos dilatados buscaron el rostro del profesor que, de repente, había palidecido intensamente y le miraba con idéntica inquietud y estupor.


  —¡La Policía! —aulló Faiza.


  Sonaron disparos. Gritos. Una ráfaga de ametralladora y otro grito ronco, que se ahogó.


  —¡Rashni! ¡Han debido abatirle! —rugió el profesor, mortalmente lívido.


  —¡Nos han acorralado! —se lamentó Faiza, con pánico.


  Mara, incrédula, asistía a aquel nuevo milagro, realmente inaudito… Dassek corría ya al exterior y le vio tomar las escalerillas de la torre metálica.


  —¡Escaparé por aquí! —aulló Dassek—. Aún tardarán en llegar, Faiza. Tú huye por la parte de atrás. Deja ahora a la chica. Tanto da que viva o no, si van a cazarnos. Pero haremos lo posible por impedirlo… Si logro alcanzar la torre inmediata por el paso que cruza más arriba de los cables del tendido eléctrico, estaré a salvo… y con la fórmula en mi poder…


  Se tocó el bolsillo, abultado por el grueso sobre que Marcel enviara desde Karachi. Echó a correr, escalerillas arriba, en busca de un angosto paso que unía la torre inmediata con la que, más allá, asomaba al río y a las colinas.


  Si la alcanzaba, le sería fácil zambullirse y huir a través de la campiña, fuera del recinto de los transformadores eléctricos…


  A su vez, Faiza continuaba allí, a solas con Mara. La contempló fijamente.


  —Usted me recuerda bien… —habló con voz ronca—. Me vio junto a su amigo, el francés, en Karachi, ¿no es cierto? Si me entrego… sus palabras me llevarán a la horca. Y no quiero, no quiero morir aún… maldita entremetida.


  Se abalanzó de nuevo sobre ella. Dispuesto a estrangularla, pese a la orden final del profesor Dassek…


  Esta vez, las zarpas del asesino aferraron con mayor fuerza aún el cuello de la joven indefensa. Su grito agudo rasgó la noche…Y después llegó el disparo. Un disparo. Otro. Otro…


  Capítulo 9


  EL cuerpo osciló.


  Las manos soltaron el cuello de Mara Marsh. Reculó el corpachón del asesino. Faiza, horriblemente crispada la faz, dio media vuelta, torpemente, mirando hacia el vacío con aire estúpido.


  Mara le vio tambalearse, empezar a caer… y descubrió entonces en la puerta al hombre que había hecho fuego contra las sólidas espaldas del criminal.


  —¡Eric! —chilló jubilosa—. ¡Eric! ¡Dios mío, es un milagro! …


  —No —sonrió Eric—, No es un milagro…


  Avanzó hacia ella. Faiza caía ya de bruces, acribillada su espalda a balazos. Mara sollozaba, con una mezcla indescriptible de histerismo, alegría y nerviosismo.


  —Eric… Eric, volvió a salvarme la vida… —gemía.


  —Pero no por milagro… —sonrió él—. Sencillamente, practicamos la misma técnica que ellos. Cuando comprendí que te habían capturado y sacado la verdad con alguna droga o tortura, supe que el ladrón de la fórmula establecería contacto con los agentes del país al que quería unirse. Hice vigilar algunas Legaciones, seguimos a distancia a sus hombres… Un diplomático nos condujo aquí, cuando visitó al hombre que te secuestró. Lo demás, ha sido fácil.


  Montamos el cerco y entramos en acción en el momento preciso, Mara…


  —Si, Eric, muy preciso…—allá fuera, un sonido metálico le hizo recordar algo. Agitó sus párpados, desesperadamente, en tanto él cortaba sus ligaduras de cinta adhesiva—, ¡Eh, Eric! … Allá fuera, ese hombre…


  —¿Quién?


  —El jefe de todo esto… el profesor Dassek…


  —¿Dassek? ¿No murió?


  —No, Eric… Lo fingió solamente. Vive… ¡y trata de huir por las torres del tendido eléctrico!


  Eric salió rápido al exterior. Asomó a la plataforma de la escalerilla metálica que subía a aquella cabina destinada a empleados de la compañía suministradora de energía eléctrica, ocupada por el astuto Dassek y su gente.


  Miró arriba, a la torre más próxima, que era la de enlace con la línea de alta tensión en sí.


  Alta tensión… La palabra le hizo recordar ciertas cosas. Otra clase de alta tensión, que estuvo a punto de invadir al mundo en un caos de pánico y de ruina…


  Vio la figura del hombre. Corriendo vertiginosamente por una pasarela metálica, aislada de las vías eléctricas, muy arriba.


  —¡Profesor, vuelva! —chilló Eric—, ¡Regrese… o haremos fuego hasta alcanzarle! …


  Desde lo alto, le llegó una carcajada. Y un disparo. Una bala rebotó en las pasarelas metálicas de la caseta. Eric se echó atrás. Miró a lo alto. Apuntó con su automática.


  Disparó.


  Un solo tiro esta vez. No hizo falta más.


  El agente del FBI puso en ese blanco toda su voluntad de atinar. Y atinó…


  El profesor Miklos Dassek, nuevo Midas, osciló. Un grito ronco, inhumano, escapó de sus labios. Le vio tambalearse, al borde de la pasarela. Luego, en un esfuerzo final por escapar a las balas, aunque la que llevaba encima le había tocado ya seriamente, saltó a la otra torre, la primera de alta tensión que enlazaba con las que se dirigían hacia el casco urbano londinense…


  Eric presintió lo peor. Comprendió que encima de sus ropas, aquel hombre llevaba la fórmula PH, el secreto fantástico de la fabricación de oro…


  Y el cuerpo, inevitablemente, fue a caer sobre el tendido de alto voltaje…


  Una serie de horribles chisporroteos azulados acompañó el impacto. Rebotó el cuerpo de Dassek, como un pelele, entre ramalazos de lívida luz azul.


  Al caer a tierra desde la altura, era sólo una masa negra, chamuscada, informe… con las ropas y cuanto llevase encima, hecho también negros jirones y pavesas…


  Eric respiró hondo. Vio perderse el cuerpo en las aguas del río, con un chapoteo siniestro…


  * * *


  —Perdida. La fórmula, perdida para siempre… —susurró el federal norteamericano. Se encogió de hombros. Regresó lentamente a donde aguardaba Mara—, Bien, tal vez sea lo mejor, después de todo… El mundo no necesita oro, sino cosas más necesarias…


  Mara lo aguardaba ya en pie, sollozando. Le miró. Eric asintió en silencio. Eso lo decía todo.


  —¿Y… la fórmula?


  —Como Dassek. Perdida para siempre, Mara.


  —Me alegro, Eric.


  —Yo también… —la rodeó con un brazo. La atrajo hacia sí—, Vamos ya. Abajo nos espera el coronel Hedison, Leveine… Se llevarán una decepción, pero terminarán pensando como nosotros. Todo acabó bien, Mara. La tensión de mucha gente en el mundo, ya no tendrá razón de ser, después de esto…


  —Sí, Eric… —le miró, a través de las lágrimas—, ¿Recuerda una cosa? Me prometió que esta noche…


  —Y lo voy a cumplir—sonrió él—. La cena con champaña y caviar está en pie, Mara… Pero iremos juntos al mejor restaurante de Londres… y que pague el coronel Hedison.


  Se echó a reír. Besó la nariz de Mara. Luego, su boca. Y la llevó consigo, hacia el exterior.


  Mara no despegó su cuerpo fornido, atlético, arrogante, del hombre del FBI. No parecía tener la menor prisa en hacerlo.


  FIN


  [image: Imagen]


  NOTAS


  1 Todos los agentes con la nomenclatura-clave inicial de OSS, pertenece al Servicio Secreto Francés. Esto es, al Deuxiéme Bureau.
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